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1:4114 SEMANA \ \ i M lo M síiliafln en Vista Alegre, ni lo del duinlngo en Míiilrlil 
A falta de lo del Jueves en fas 

Venias, hubo en esta sema-
4ia lo del sábado en Vista 

Alegro* Un trastrueque curioso; 
porque, andando el tiempo, aque­
llos curiosos de biblioteca que 
quieran reconstruir esta época 
del toreo, es posible que piensen 
que los periódicos se han equi­
vocado. Un cartel con el maestro 
Domingo Ortega; con Pepe Oo-
minguín, q u e .salló en hombros 
de las Ventas el día de San Isi­
dro, y con Manolo Navarro, que 
el día anterior y en el mismo rue­
do había cortado una oreja, pa­
rece que debiera ser un cartel de 
la Monumental. Por el contrario, 
una combinación a base de un 
novillero poco conocido, "Lari­
ta", y dos debutantes, José Puli­
do y Antonio Sánchez, en un do­
mingo 13 de junio, da derecho a 
pensar que el espectáculo se ha 
desarrollado en V I s t a Alegre. 
Mientras no se demuestre lo con­
trario, y a veces aunque se de­
muestre, hay que reconocer ei 
fuero de la jerarquía. 

No obstante, p a r a convenci­
miento de futuros incrédulos, fa 
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cosa fué así: el cartel de postín, en Vista Ale­
gre, y la novillada modestísima, en las Ventas. 
Mas el equivoco no termina aquí: la corrida 
terciada y mansa se lidió en Vista Alegre; la 
bien presentada, la poderosa y ta brava, con 
la que toreros expertos hubieran podido lucir­
se, se corrió en la Monumental. 
~ Ni todavía, ya fijado el dato exacto, tienen 
tales hechos explicación. Bien que se nos dé 
el regalo de ver torear a Domingo Ortega en 
lugar m á s próximo que Guadalajara, Toledo, 
Aranjuez o Segovla, donde ha sido costumbre 
que se presentaran aquellos toreros mal ave­
nidos, en ocasiones, con la Empresa de las 
Ventas; pero que se nos dé con las mínimas 
garantías de unos toros "potables*'. Porque la 
razón actual de Domingo Ortega no es sumar 
corridas por el hecho de sumarlas, sino por 
el gusto de él de torear y por la satisfacción 
de ios aficionados de verle ejercer un magis­
terio auténtico; vocabulario docente en que to-

« A l b a i c í n » , rojzú'fo por el tercer tu ro de i a 
c o r r i d a de l d ó r a i n g o en V i s t a A l e g r e , se re- , 
t i r a a l a e n f e r m e r í a , « C a g a n c f a o » le «la e l 
b r a z o , y los « m o n o s » se d i s p o n e n a t r a n s p o r t a r 

a l h e r i d o ( Foto C i f r a ) 

A j s ab io d o c t o r F l e m i n g le h a p a r e c i d o a d m i ­
rable , e l e s p e c t á c u l o t a u r i n o . E n C ó r d o b a , 
despuc.s de i a c o r r i d a c o n que le o b s e q u i ó 
e l A y u n t a m i e n t o , se toca c o n e l s o m b r e r o 
de a l a s a n c h a s que le r e g a l a n y c o m p l e t a 
c o n e l p u r o en l a b o c a l a s i l u e t a de u n v i e j o 
a f i c i o n a d o « d e c a t e g o r í a y c o n s o l e r a » 

( Foto í i i e a r d o ) 

dos hemos incurrido, desde ta propaganda has­
ta el Juicio. ' . * 

El caso cierto es que Domingo Ortega no 
encontró en los toros de don Arturo Sánchez 

' Coba leda material apropiado para el lucimien­
to. Ortega no tuvo enemigos con los que pe­
lear. Fueron los suyos unos "borricotes" sin 
empuje y sin* gracia, de limbo taurino, que 

- pasaron con más pena que gloria; que fueron 
arrastrados, y en paz. En cualquier momento, 
en unas verónicas al cuarto, en una puesta 
en suerte, en unos pases suaves, fáciles, "como 
quien no hace nada", en la estocada. Ortega 
fué la figura que llenó su época y que tuvo 

. y retuvo y guardó para su "vejez" taurina. 
: Mas, a nuestro Juicio, no se trata de eso. Esc 

ya lo sabemos. Lo qué Importa es situar a Or-



iega en las condiciones actuales de triunfo quq él es capaz de lograr, y que 
sirva de ejemplo —-volvamos al tópico— "a las generaciones taurinas veni-

. deras". Lo de Vista Alegfe del sábado, dicho con sinceridad, ha carecido 
de importancia. 

El éxito'destacado en esta corrida correspondió a Pepe Domingufn. No 
en su primero, de la ganadería del propio Domingo" prtega, que tuvo mala 
embestida, y al que Pepe lo qué hizo fué banderillearle espléndidamente, 
porque tampoco había otra cosa cjue hacer. A este tercio de las banderillas 
le ha puesto Pepe Domlnguín su* secreto de no necesitar elegir e! terreno» 
Lo mismo ie da uno que) otro para dar emoción y clavar en Ib alto. * 

Er quinto, de Sáncher Cobaleda» dejó una puerta entreabierta y por ella 
entró Pepe Doniinguín para hacerle una faena muy valiente, muy ceñida y 
hasta muy descarada, ,que termigó con una estocada buena. Le premiaron 
con la oreja y con una - prolongada ovación, qtie ya se había iniciado en el 
segundo.tercio, en el que.Pepe había vuelto a poner cátedra efectiva de gran 
rehiletero.-También en un quite muy garboso fué muy aplaudido. 

Como lo fué Manolo Navarro en unos lances muy finos al tercero de la 
tarde, y dondequiera que pudo meter baza don la capa y con la muleta. 
.Solamente que las oportunidades fueron pocas. Manolo Navarro hubo' de 
limitarse a pasar y pasar, con la contrariedad de encontrarse casi siempre ; 
sin juego. Los de Sánchez Cobaieda "barajaron" mal. Y el público, poco di­
vertido, se. fué por dondp había ido» y a la hora que le permitieron las 
lógicas "colas" de ios autobuses. . 

La novillada del domingo en la Monumental fué una pena. Por muchas 
razones. Por el cartel en sí, bastante descarnado, y con Ta noticia, muy dl-

m lk i 

Es te í iu- e l t o ro 
({tie c o g i ó e l do ­
m i n g o a l « A l -

b a i c í n » 

Pepe D o m i n g u i n e n u n e m o c i o n a n t e pa r de 
b a n d e r i l l a ^ a l t o r o de O r t e g a l i d i a d o e n se-
g u n d o l u g a r de ta c o r r i d a c e l e b r a d a e l s á b a d o 

en \ i s t a A l e g r e 

S Foto* Cifra) 

vutgada con anterioridad, de que los novillos, 
de don Tulio y don Isaías Vázquez tenían "lo 
suyo". ¿Para quién hábían de ser? para gen­
te poco colocada, indudablemente. Con estos, 
toros o novillos de los señores Vázquez está 
pasando algo muy dei día. Cuando se quiere 
hacer la ponderación del esfuerzo de un to­
rero, suele decirse: "¡Ya ve usted: torea hasta 
ios de don Ttilio y don Isaías Vázquez!? 

Sin embargo, estos novillos enviados a Ma­
drid por los «ganaderos sevillanos» y salvo el 
primero, que ofreció alguna dificultad, fueron 
bravos. Fuentes, con poder, muy hechos, efect 
tivantente; pero con buen aire de toros si hu­
bieran caído en manos más diestras. No ca­
yeron. Todo lo del domingo, aparte lo que in­
tentó con buenas maneras y poca suerte "La-
rita", fué un esfuerzo demasiado vlsiblé para 
superar las dificultades naturales de unas ro­
ses gordas y'encastadas. Y como a una desellas 
se le diese la vuelta al ruedo» se nos ocurre 
preguntar: ¿Quién dió la*orden? ¿La Presiden­
cia? Porque, aunque tampoco esté reglamen­
tado, lo de las orejas no tiene efectividad hasta 
que el presidente deeide; pero én lo «fe las 
vueltas al ruedo, ¿quién dice lá -pítima pala­
bra? Vale la pena de que los aficionados lo 
sepan. Ños dan mucho que pensar los espon­
táneos. \ 
' Ni el colombiano José Pulido, ni el diestro 
de Caravaca, Antonio/Sánchez, pudieron con. la 
corrida. Menos mal que los disgustos termi­
naron con la cogida de "Lartta". Temíamos 
muchos más. Hubo espectador que abandonó 
la Plaza presintiendo mayores desgracias. Lo 
de ' tos avisos fué ya lo de menos, y aun en 
este caso, ei segundo que ie dieron a José Pu­
lido, cuándo tardó en rematar al quinto, fué 
una Interpretación acaso demasiado*"estricta 
del Reglamento. El toro había caído ya; volvió 
a levantarse, y José Pulido se descompuso y 
no acertó a descabellar hasta después de mu­
chos intentos. Pero era un debut con tres no­
villos, y además fuertes 

C o g i d a de l n o v i l l e r o « L a r i t a » por e l p r i m e r n o v i l l o de l a c o r r i d a de l d o m i n g o en las Ventas 
( F o t o C i f r a ) 

Migueláñez bregó muy bien en el primeé no­
villo. Estuvo valiente y oportunísimo, pero 
desapareció con la cogida de "Larita". No hubo 
nada más saliente en la Monumental en un 
domingo del mes de Junio. La Empresa de las 
Ventas, que-ha dado este ano un avance visi­
ble en ¿u gestión, y a la que ya hemos elo­

giado como cumplía, debe preocuparse P»**? 
próxima temporada de! problema de ¡os toro»-
Porque entre remilgos y entre imposiciones, 7 
hasta en vetos justificados, está la S 0 ' ^ * ^ 
con los toros con lo que primeramente nay m 
con^r. EMECE 



los extranjeros ante la Fiesta narional 

Al doctor F L E M I N G 
le parece admirable el 

e s p e c t á c u l o taurino 
Un típico sombrero de ala aorfia lució-en 

Córdoba el sabio investigador 

El doctor Fleming 
en la j Exposición 
de Arte Taurino, 

Córdoba 

H A dicho el sabio investigador in* 
glés Alexander Fleming, descu^ 
bridor de ia penicilina, ̂ que uno 

de los momentos más felices de m 
viaje por España fué aquel, en que 
-el alcalde.de Córdoba le ofreció un 
típico sombrero de ia tierra. Míster 

A Fleming le Ua 
mó la atenc'41 el 
bordado en oro de 
un capote de paseo 

Fleming se £áló ia castiza prenda, 
y éon ella, y'con el'püro entre los 
labios—como quien va a los toros—, 
no tuvo inconveniente alguno en dtíU 
Jarse retratar y en lucirse después, 
ya acomodado en .su coche, por laá 
calles coitiopesas, hasta emprende^ 
su viaje de regreso a Sevilla El dod-* 
tor Fleming estaba ya, pues^en «si­
tuación» de visitar el certamen tauí-

que con "carácter de nacional 
se ha celebrado en Córdoba. Jüntó 
a la gloriosa personalidad dé la cien­
cia inglesa, y1 acompañados del di»-
?ector de la Expolición, don José 
Beilvér Cano, y deí artista madrile­
ño José María Torres, qué le explicó 
cuantos detalles se le ofrecían en su. 
lengua natal, hemos recorrido las 
salas en que se exhiben trofeós y 
obras de arte de indudable valoi4;. 
hemos observado* el semblante cor­
dial, la curiosidad un poco infantil 
con que míster Fleming ha ido in­
quiriendo los pormenores de lo que 
aparece ante su vista. 

El doctor Fleming explica que, a 
su llegada a España, sólo ha presen­
ciado una corrida d£ toros, én Bart-
ceíona —Pepe Biénvehida, Cabr^ y 
Robredo—, por'cierto, nocUÍma. DesL 
conocía, en consecuencia, el auténtico co. 
lorido de la Fiesta. Y aquí, ante los cua­
dros maravillosos de los maestros de la 
pintura, se ha dado perfecta cuenta de lo 
Que* nuestro espectáculo significa: Ante el 

cuadro de Antonio Cásero que recoge lá gâ  

Mr. Fleming feli<áta al escultor Laiz Campos, 
autor de «El último brindis», escultura de 
«Manolete» que fué anteriormente expuesta en 

Ja Asociación de la Prensa, de Madrid 
(Foto Ricardo) 

ilarda figura jie- un rejoneador citando a * 
banderillas desde el caballo, míster Fleming 
.se ha mostrado verdaderamente atraído por 
el singular y cegador juego de colores. 

Esto es curioso. Míster Plemin^ se paró 
ante la vitriná en que aparece el último W -

i Je de luces, de «Manolete»; mostró su interés 
ante ef chaleco de luces de Ricardo «Bom^ 
bita», traspasado por el pitón de un toro¿ que 
detuvo, providencialmente, un'escapulario de 
la Virgen del Carmen; se extasió ante ia es­
cultura «Él último brindis de "Manolete"», 

a cuyo autor, Emilio Laiz' Campos, 
estrechó la mano, felicitándole; prc» 
núncióy frases de sincero elogio a 
cuantos 4€te,íi«s del toreo a la Jine-r 
ta se ofrecen en la sala dedicada a 
don Antonio Cañero, y tuvo pregun­
tas mil: unas, ingenuas; ótras, de 
admirable , sentido critico y de cap­
tación; pero donde verdaderamente-

i se mostró complacido y admirado 
fué ante los cuadros que reflejan 
momentos de la lidia de los toros en 
la Raza. Ante ellos exteriorizó su 
complacencia y su admiración por la 
brava Fiesta. 

—Yo fui, en mi juventud—habló 
el doctor Fleming— un gran aflcic-
nado a un deporte bastante arries^ 
gado también: ia cacería. Allá, en 
Escocia, maté varios venados. Pero 
este torneo de ̂ lui. y de color, de ar­
te, de valor, de tragedia y de muei^ 
te, me parece de extraordinaha fuer­
za emotiva y de belleza singular. 

Más tarde, al terminar su recorri­
do por las salas, José María Torres 
le pide que: coihpendie en unas fra­
ses su opinión sobre lo por él visto 
Y el sabio doctor resume su parecer 
en estas palabras literales: 

—Hasta después de visitar- esta 
Exposición, yo no me explicaba el 
porqué en* España tiene tanta imt 
portancia la fiesta de los toros. Aho­
ra sí me lo explico perfectamente. Y 
también el que sea motivo de la ins­
piración de los más grandes artistas. 

Y míster Fleming, entré las acla­
maciones del público, sale de la Exi 
posición de Arte Taurino, monta de 
nuevo en su coche, se cala, el, som­

brero de ancha» alas y enciende, satisfecho, 
su gran puro. 

Nos lo figuramos —magro y canoso— un 
aficionado de los tiempos de «Guerrita», que 
regresase-de una corrida de postín.., 

toSE LUIS DE CORDOBA 
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El doctor Fieming, la peiiiciUna 
Una experiencia m á s en Ja vida del sabio 
profesor. - Las imágenes del doctor Giménez Guinea. 
La fiel coiaboradora del cirujano.-Sir ^íexander 

f 1 e m i n g o p i na d e t o r o s 

tactor Címé»«x iimnca 

tioctnr Fie mí 

Doctor Zumel 

MLTo sólo hablan de ser visitas oficíales, actos 
IW solemnes a los que necesariamente había de 

™ asistir, conferencias científicas divulgadoras 
de los secretos profesionales del sabio, lo que figu­
raba en el programa del profesor Fleming al em­
prender §]ft viaje a España. Un fragmento de este 
programa, tal vez el más extenso y sin duda el <" 
más agradable para el eminente hombre de cien­
cia, consistía en llevarse una impresión, aunque., 
fuese un poco ráp4da, como de cámara cinemato­
gráfica, de todo lo que es auténticamente español, 
lía Fiesta de los toros era uno de los puntos más 
atractivos para él entre los que integrában ese 
fragmento de su programa de viajero ilustre. 

Momentos antes de emprender el regreso a su 
país, el profesor Fleming habla de toros con la 
misma naturalidad y sencillez —cualidades tan 
características de los hombres de talento— con 
que ha contestado a entintas preguntas le han 
hecho los periodistas durante estos días. 

—¿Qné opina usted de las corridas de toros? 
—Desde antes de venir a España sentía vivísi­

ma Curiosidad —curiosidad que se traducía en 
mí en un fenómeno de interés casi cientlficcí-^- por 
conocer la Fiesta de los toros, de la que tanto había 
oído hablar. La verdad es que para mi el asistir 
a una corrida era algo así como un experimento 
más, y no de los menos curiosos... 

—¿Dónde se llevó a cabo su experimento tau­
rino?^- ' 

—En la Plaza de Barcel ona. Vi dos corridas. 
En la primera no tuve demasiada suerte. Los to­
ros —me lo explicaron después— eran todos 
mansos. De todas maneraSi me pareció un*espec-
táculo muy bonito. . 

Esta respuesta 
puede dar la im­
presión a los op­
timistas de que el 
sabio visitante es 
ya casi un aficio-, 
nado. 

— I Cree usted 
que llegaría a afi­
cionarse a los to­
ros? 
• —Para eso-ten-

dría qne víyiruna 
temporada m á s 
larga en España y 
asistir a muchas 
corridas. Mi corta 
y reciente expe­
riencia en materia 
taurina no ha sido 
suficiente para ha­
berme comprender 

los pormenores de la Fiesta, -cuyo conocimiento 
es indispensable para ser aficionado a ella. 

—¿Y está usted conforme con los métodos que 
emplean nuestros cirujanos para aplicar Ja peni­
cilina en los casos de herida por asta de tofo? 

—Completamente. Y muy satisfecho, además, de 
los resultados obtenidós, gracias al acierto con que 
la aplican. Los médicos españoles han sabido com­
prender a la perfección él método de aplicación de 
la penicilina, y por eso han obtenido oón ella mu­
chos éxitos.-

Y sir Aléxander Fleming se reintegra al círculo 
dé notables amigos que constituyen la caballeresca 
escolta del hombre de ciencia al que tanto debe 
ya la Humanidad. 

MIENTRAS L A P L A Z A H I E R V E 

La Plaza nos ha hecho muchas veces el efecto 
de una inmensa cazuela en la que se cuece el guiso 
español más cargado de especias. En los días de' 
corrida, la Plaza hierve y hasta parece que se 
eleva de ella hada el cielo un cálido vapor: el va­
por de las pasiones exaltadas de los aficionados 
que llenan los tendidos. 
A veces ese vapor sube 
al cielo teñido dé rojo: 
es en los días en que hay 
cogida. Esta idea.oprime 
un poco el corazón cuan­
do 1Sfe entra en la enfer­
mería. Pero se desvane­
ce con la presencia del 
doctor Giménez Guinea, 
tan seguro de sí mismo 
siempre, c a p i t á n de 
aquella nave en la qué 
parece imposible un nau­
fragio. Es casi seguró 
que, herido que entre 
allí, ha de salir en vías 
de curación. 

Mientras hierve la 
Plaza —se celebra una 
becerradá" matinal—, el 
doctor Giménez Guinea, 
desde su puesto de man­
do, hablá del tema que 
ha vuelto a ser el del día 
gracias a la venida a 
España del profesor Fle­
ming. 

—Hemos recibido una 
ayuda poderosa con el 
descubrimiento de la pe­

nicilina. Ella conjura el peligro de muchas infee' 
dones. No digo •de todas, naturalmente, porque 
sería incurrir en el error —del que hoy parece 
que ya van saliendo-̂ - que ha hecho fracasar a 
algunos médicos" que se empeñaron*»n considerar 
la penicilina como uña panacea universal. 

—¿Qué infecciones son las que suelen produ­
cirse 'por herida de, asta de toro?, 
[ —Varias. El asta de toro lleva muchos gérmenes 

infecciosos. Por eso, lo más importante para con­
jurar el peligro rkdica en la primera cura que se efec­
túa al herido. De la enfermería de la Plaza sale 
el torero en vías de curadón o en enorme peligro, 
según la perida con que se haya practicado la pri­
mera cura. Todo consiste —y aquí el doctor Gimé­
nez Guinea juega con las imágenes— en conocer 
a la perfección la anatomía del individuo, como el 
militar necesita conocer la topografía dd lugar 
que ocupa, a fin de que sus fuerzas operen sobre 
seguro. De ese modo el cirujano puede evitar las 
consecuendas peores de una herida y conjurar d 
peligro de infección. 

—¿Entonces la penicilina...? 
—Es el mejor coadyuvante en las operaciones. 

Pero no se puede pedir que obre milagros cuando 
estáí en manos mexpertas, porque, como ya he di­
cho antes, no es un remedio contra todos los 
males. 

—¿Ha obtenido usted siempre con ella buenos 
resultados? 

—Hasta ahora, sí. Y creo que es majtor su efi­
cacia cuando se aplica en inyecdónes intramuscula­
res que empleada como tratamiento local. Sobre 

. todo esto de que hablamos —termina don Luis 
Giménez Guinea— he publicado un extenso tra­
bajo en el Boletín Médico. 

Nos vamos. De la Plaza sube al cielo un vapor 
que hoy no se ha teñido de rojo. 

DESPUES D E V E R A FLEMING 

El hecho de que d doctor Zumel acabe de ver 
y de oír al sabio profesor Fleming, que en d últi-
nío día de su estahda en Madrid ha visitado la 
Facultad de"̂ Medicina, nos hace suponerle impre­
sionado y dispuesto a dedr que -la penicilina aca-



y los médicos españoles al servicio de los toros 
bará con todas las enfermedades infecciosas del 
mundo. Desde luego, su ponderado conocimiento 
de la ciencia médica no le permiten llegar a tales 
extremos. Pero un justo entusiasmo, consciente 
de la medida y de la forma, libre, de peligrosas 
exaltaciones propias de un estudiante del Bachi­
llerato, le hace decir: 

-—Creo que la penicilina, después del salvarŝ in, 
es el descubrimiento que en Medicina puede apor­
tar más beneficios a la "Humanidad. 

—¿Cómo debe emplearse, a su entender? 
—El método es sencillísimo y nos lo dió el pro­

pio profesor Fleming en estos cuatro' puntos: 
i.o, selectividad de gérmenes; 2.0, conocer las vías 
de ataque; 3.°, saber la cantidad precisa que debe 
administrarse, y 4.0, tiempo que debe durar el 
tratamiento. Ateniéndose a estas normas, el éxito 
es seguro: saliéndose de ellas, se expone uno al 

• más ruidoso fracaso. 
—¿Desde cuándo emplea usted la penicilina éh 

- el tratamiento de las heridas por asta de toro? 
—Desde que empezó a conocerse en España. 
—¿Con .buenos resultados siempre? 
r-Sl. En estos casdfe se usa principalmente como 

médío profiláctico centra cierta dase de infeccio­
nes, ya que, como es sabido, hay gérmenes a los 
que la penicilina no destruye. Xa verdad és que 
en la curación de las heridas por asta de toro, el 
papel de la penicilina es secundario: actúa como 
eficaz colaboradora del cirujano. Pero, por ejem­
plo,, en los casos en que se presenta la gangrena 
gaseosa, la penicilina, por si sola, no sería suficiente 
para detener el proceso de la infección. La pericia 

* del cirujano, sobre todo en la primera cura, es lo 
- que suele decidir la suerte del torero herido. De 

todos modos, desde que se usa la penicilina han 
desaparecido muchos de los peligros dé infección 
a que estaban antes expuestos los heridos por 
asta de toro. 

La impresión tecogida en estas lineas es posi­
ble/mejor seguro, que hará crecer la simpatía de 
nuestros toreros hada d sabio profesor Fleming, 
que si además no es un buen afidonado ya, es por 
falta de tiempo. 

LO QUE DICE E L DOCTOR TAMAMES 

—¿La penicilina? jYa lo creo que ha revendo-
nado la dencia! 

Y él doctor Tamámes sonríe, porque, convencido 
de la eficada dd descubrimiento de Fleming, con­
sidera ingenua la pregunta. 

—Particularmente en las heridas por asta de to­
ro, ¿cuáles son sus efectos más importantes? 

—Es de gran eficada en todos los casos traumá­
ticos, y las heridas por asta de toro lo son; comba­

te los estreptococos y los estafilococos, y sobre todo 
cuando se trata de atacar los gérmenes aerobios y 
anaerobios, los resultados son excelentes. También 
evita la neumonía traumática, de tan frecuente 
aparidób en estos casos, antes del descubrimiento 
de la penicilina. 

—¿La emplea usted̂ desde que se conoce en Es­
paña? * 

• —Sí; de manera sistemática, porque desde las 
primeras experiencias pudo comprobarse d ade­
lanto que significaba y la gran ayuda que presta 
para la rápida dcátrizadón de las , heridas. 

—¿Recuerda usted algún caso grave de herida 
por asta de toro? 

—Muchos. Uno muy grave íué d de Félix Colo­
mo, que resultó con una lesión vascular en d mus­
lo izquierdo. Entonces aun no se sospechaba si­
quiera la existencia, de la penicilina, y se prevenían 
las infecciones por medio de la apUcadón'de des­
infectantes cómo el iodo, d éter y d líquido de 
Carsen. Pero aquellos procedimientos tenían d in­
conveniente de que si evitaban una posible infec-
dón, destruían, en cambio, gran cantidad de célu­
las, por lo qué la cicatrización de las heridas se re­
trasaba enormemente. 

—Y en su larga experiencia en d uso de la peni­
cilina, ¿ha observado usted que deje consecuencias 
perjudiciales en el organismo? 

—Es completamente inofensiva. En algunos ca­
sos, cuando se ha usado reiteradamente, sude apa­
recer, al cabo de cierto tiempo, una ligera urticaria. 
Pero tan benigna, qué desaparece en seguida. 

EFICACIA ROTUNDA DE L A PENICILINA 

Preguntamos al doctor Gómez Oliveros, que se 
siente atraído por la rama de la tra^ftnatología¿ sô  
bre la que ha trabajado con interés 'y publicado 
trabajes notables que han sido reproducidos en re­
vistas extranjeras: 

•—¿Es eficaz la penicilina y modifica la curadón 
de los lieridos por asta de toro? 

—Sí —nos contesta—. Es eficaz tanto en las he­
ridas rédentes como en las antiguas; más 
en las primeras, desde luego, y tanto en J 9 H 
uso local como general. Este antibiótico J^gj 
—y fuimos de los,primeros en decirlo— 
ha venido a desplazar á todos los anti­
sépticos anteriores a las sulf amidas, y aun 
a estas mismas. La penicilina de 
Fleming, hedía realidad chuica por 
Florey y su escuda, en lás heridas 
por acddente observadas en la pa- „* 
sada guerra mundial, especialmente 
por los cirujanos del Ejérdto in­
glés con Clark a la cabeza, queda­

ba como agente activo de primerisima calidad. 
' Justamente las heridas por asta de toro son he­

ridas «acddentales», y hasta derto punto, semejan­
tes con las heridas produddas por arma de fuego. 
La penicilina actúa sobre d factor infecdoso gene­
ral y local dd traumatizado, hasta d extremo de 
que modifica las condidones de la curadón y mue­
ve a una aduadón quirúrgica distinta. Lo mismo 
en las heridas con participación de las cavidades 
serosas que en las articulares. 

De algún caso en d que hemos intervenido he­
mos sacado la condusión de que d tratamiento ac­
tivo de las heridas por asta de toro con la técnica 
moderna de la sutura diferida y la aplicación de la 
penicilina tiene un porvenir halagador. No sólo en 
cuanto a la curadón inmediata de los toreros, sino 
en su recuperación, desde d punto de vista anató­
mico-funcional, para que puedan volver al ejerddo 
de su arriesgada profesión, como si nada hubiese 
ocurrido. 

P I L A R Y V A R 8 

Doctor Tamamcs Doctor Gomes OiiverM 



HOY SE CELEBRA LA CORRIDA DE LA BENEFICENCIA 

HOY, jueves, día 17, es fecha.muy señala­
da para los aficionados a la Fiesta Na­
cional, porque en ella se celebrará nada 

menos que la corrida de Beneficencia a fa­
vor del Hospital Provincial, organizada por la 
Excelentísima Diputación Provincial de Ma­
drid. El cartel es digno de la categoría de" 
este gran acontecimiento. Cuatro primerísi-
mas figuras de nuestra Fiesta: Antonio Bien­
venida, él torero del cual siempre se espera 
la laena cumbre; «Parrita>, el tíiunfador de 
Madrid, Sevilla y Córdoba, que tantos éxitos. 
viene cosechando en sus actuaciones; «Revi­
ra», la emoción y arte Valientemen­
te hermanados, y Manuel González, 
la gracia sevillana y la hondura ron-
deña, cuyo último éxito en'el día de 
la confirmación de su alternativa le 
ha situado en la cúspide^ de la tore­
ría, lidiarán ocho hermosos toros de 
la acreditada ganadería salmantina 
Herederos de don Arturo Sánchez Co-
baledá. 

Pará . mayor aliciente de este mag­
no acontecimiento, el caballero rejo 
neador, excelentísimo señor duque de 
Pinohermoso, eii atención al fin be­
néfico de la corrida, rejoneará y ma­
tará desinteresadamente un toro de 
su renombrada ganadería. • 

Los precios de las entradas, tenién­
dose en cuenta é l carácter benéfico 
y laf calidad del cartel, no son exce­
sivos, ya que se puede asistir a la 
corrida por la módica cantidad de 
15 pesetas, y los tendidos de sqpbra 
esítán tarifades desde 65 a 100 pe­
setas. ^ 

Es ele esperar del público madrile­
ño, que tan repetidas pruebas ha 
dado de su generosidad/ como lo ha 
demostrado en todas las corridas or­
ganizadas a favor del* Hospital Pro­
vincial, qué responderá una vez más 
al llamamiento que se le hace, lle­
nando la Plaza Monumental. 

La venta de billetes sobrantes al 
público se realizará en los sitios de 
costumbre.» 

Anlonio 
Bienvenida 

Antonio Bienvenida, ^Parrila-', 
"Rovira" y Manolo González 
l idiarán ocho toros de rfon 

Arturo Sánchez Cobaleda 
El duque de Pinohermoso, que 
actúa desinteresa dameate, re -
joneará un toro de su propia 

ganadería 

pauses extranjeros, de otorgar" en los "testa­
mentos legados importantes en favor de los 
establecimientos de beneficencia. Eran apor-
itaciones estimabilísimas por su cuantía en sí 
y por el espíritu de generosidad, der solida­
ridad humana que representaban. Actualmen­
te, más de uno de los médicos eminentes que 
tienen a su cargo servicios hospitalarios im­
portantes contribuyen con cantidades de su 
péculio particular a* la obtención de medica-' 
mentos específicos, caros para. presupuestos 
modestos, y que, sin embargo, pueden acele­

rar y completar un^ Curación, Y no 
tanto porque el organismo rector del 
Hospital no consigue sumas muy con- : 
siderables.para tales atenciones hos;; 
pitalarias, sino porque las necesidades 
son muchas. 

Nadie debe sentirse ajeno al fun­
cionamiento del Hospital Provincial' 
que á todos admite y a todos trata 
con tanto o mayor cariño que si su­
fragaran espléndidaménté sus estan­
cias. Y aparte otras., muchas, que no 
deben quedar concretadas a un es­
fuerzo • únid^ al año, ésta "de la co­
rrida de la Beneficencia es ocasióii 
propicia para compartir la carga, pe­
sada en el volumen, pero alegre en 
el convencimiento, de que nuestro 
donativo va a ser f ructíf ero para, sal­
var vidas. amenazadas y remediar 
males susceptibles de mejoría y 'de 
desaparición. 

Podríamos invocar nuevas razones, 
aparte el iriterés de la corrida dé es­
ta tareje, para pedir la cooperación 
de los madrileños a esta obra buena 
de beneficencia.. Estamos seguros de 
que no hacen falta. Entre otras t i ­
zones, porqua EL RUEDQ aparcre en-
la mañana de este mismo jueves, y 
es seguro que a estas horas" ya se 
habrá puesto el cartel de: «No liay 
billetes.* 

«Parríla» t 

Algo queremos añadir por nuestra cuenta 
a la exposición de lo organizado para la co­
rrida de esta tarde. Toda ia contribución a 

. favor del Hospital Provincial, cuyo sbsteni-
. miento corre a car^o de la Diputación de Ma­

drid, es poca; No es posible confiar ünica 
mente al presupuesto oficial la obra ingente 
de> mantener un establfecimiento abierto a to­
das las urgencias y a todas las enfermeda­
des. La ayuda debe ser .de todos; de cuantos 
pfodan aportar una eolaboracióa a la tarea 
tremenda de atender al enfermo desvalido en 
época difícil,, en que, no ya a los ménos do-
-tados económicamente, sino a la clase o capa 
media de la sociedad, le es necesario recu­
rrir a servicios facultativos .que no 1̂  és po1, 
sible proporcionarse por sus propios recur­
sos. Se ha perdido un poco en esta época'la 
costumbre, antigua en España y vigente en 

feRovira» 

Manolo 
González 



Las presidentiUÉ 

i 

£] día II se celefaró en Logroño la corrida de ilenefít'encia 

Uomingo Ortega^ Pepe \ Luí» Miguel "Domingum^ 
lidiaron ganado del Duque de Pinohermoso 

Lü/S MJÍíUEL coríó ore/as y rabos, y hasta una pata 

Domingo Ortega lan­
ceando de capa a su se­

gundo 

Domingo Ortega entrando a malar a en 
primero, con el que estuvo muy lucido 'y 

fué ovacionado 

Un par de vallen» 
te de Pepe Do-

minguín 

WM 

"Ĵ •,,V,,,,' t ' í í í t ^ ^ 

Ún natural de Luis Miguel a 
su primer toro, en que yá lo* 

gró su primer triunfo 

Pepe Dominguín to« 
vea con quietud a su 

segundo toro 

Uno de los varios 
molinetes de rodi* 
lias, ligados, que 
dió Luis Miguel a 
su segundo toro, 
último, de la tarde 

Luis Miguel agra­
dece a la presiden-' 
cia la concesión de 
los máximos tro­

feos 
(̂ Fotos ,Poyá) 

L 



PEPm MARTIN MZQUEZ 
I EL D I E S T R O 

D E M RESOLANA 

COMO el temple de este verdadero maes­
tro de la torería no lo. hubo en el toreo. 
Tarde .tras tarde, el íáinoso diestro de 

La Resolana ha demostrado ante la afición 
que nadie le supera en gracia, salero, elegan­

cia, finura y maestría. 
Después de unaxiarrera triunfal por todos 

los ruedos hispanos reapareció en las Ven^ 
tas, y el toreo se iluminó de gloria al cuajar 
el niño-hombre, hecho gran torero, una de 
esas faenas portentosas, admirables, geniales, 
que marfcan un hito inolvidable en los ana­

les der la Fiesta. 
- Majeza, garbo, gallardía y donaire, arro­

pados con ese estilo característico en Pepín 
Martin Vázquez, que el día 3 del actual dió, 
con un toro de GracilianO Pérez Tabernero, 
una lección de toreo clasico en el albero ma­

drileño. 
0 ¡P r i mera figu 
ra taurina! Nada 
más y hada me­
nos. Por ello, la 
expectación d e s-
pertada entre los 
aficionados ante 
el anuncio de su 
vuelta a los ' rue­
dos el día 24r en 
León, es enorme; 
Se ha creado ese 
ambiente ú n i c o 
ante los grandes 
acontecimientos. 

ir-



lo del sábado en VISTA 4 LEGRE 
la manseflümlire de los toros de don Arturo Sánchez 
CoMieda malogra la reaparición en Madrid 

de Domingo' 

La maestría de 
Doiningo Orte­
ga séltf pudo re­
flejarse- en con 
lados momen* 
tos de la lidia 

D o m i n g o 
Ortega en sn 
f a e n a a I 
cuarto de la 
.« corrida 

Fueron SÜK compañeroa de cartel: Pepe Domin^uín, 
que corto u m i oreja, y /Wanolo Navarro. Ttinipoco 
el toro del propio Ortega que se lidió en segundo 

luíar fué íoreable 

Pepe Domininiftt 
eu la faena demu. 
lela al fnínto. Ma­
tó de una gran es­
tocada y. le loé 
concedida la oreja 

Pepe Dominguin en un cuarto 
par al quinto toro. Se metió 
por . los terrenos de dentro, 
comprometidísimo, y salió del 
embroque gracias a sus gran­

des facultades 

Manolo Navarro en ón lance y Pepe Dominguin en una elucuelina ( Foros Cifra} ' B H 



A VISTA de TENDIDO 
fl sábado, m i Vist̂  Aleáró- 'Eráitedra 
t i c o " y l a lección^ - los auxífíares def 
profesor'. A Manolo Navarro le atur­

den,- lina mojadura y un comentario. 
Pepe Díimífirtii/n, su ejemplo y su triunfo 

H ABIAMOS leído Unos recuadros 
doad-s se nos anunciaba que el 
«catedrático» don Domingo Or­

tega daría su lección en la Plaza de 
Vista Alegre. Y allí nos fuimos el pa-
sadte sábado. Con ,61 •profesor», ves­
tido de azul celeste, salieron, en ca 
lidad ^al vez de ayudantes .de cáte­
dra —al "menos, en los carteles, cita* 
dos figuraban con menuda letra—. 
Pepe Dominguín,. de azul ultramar, 
y Manolo Navarro, de azul eléctrico. 
En tal ambiente de Universidad tau­
rina, las gorras de los empleado^ de 
ia Plaza Que no usan boina encarua-
da parecían gorras de bedeles, y el 
presidente de la corrida tenia aire de 
rector, y el asesor, de decano de Fa­
cultad. Salió ese toro con el rabo en­
garabitado, en forma de interroga-
ga al público; ésto es: tenía la in­
cógnita esperanza del festej^ y lo 
único que pudo hacel el «catedráti 
coi fué darle con la zapatilla prime­
ro y con eí estoque de madera des­
pués en el morro para que acudiera 
al engaño; pero ni por esas. Y en el 
Cuarto, que.estaba astillado y que se 
ileyaba en la.punta del cuerno peda­
zos de capote como si fueran hojas 
de tex^ tampoco el «profesor» pudo 
hacer nada con la fiera, como no fué-
se ceñirse en unas lentas y sosega­
das verónicas y llevarle a los picado­
res servido en bandeja. Brindó Orte­
ga- al público; esto es: tenia la in­
tención de hacer faen^, pero no pudo. 
Y el «catedrático» se enfadó al final 
y le dijo al toro muerto, y bien muer­
to, f rases que no debían de ser —por 
del espada— demasiajio académicas. 

Y^ claro está, la gente que había le|do los 
citados anuncios docentes quién habrá 
sido el poco psioóloga.inspirador de esa propaganda? 
tando: ;v * *-' / - ."'• J \ " > . « ' ... ' • 

-Domingo, ¿y la lección? v « 
—¿Cuándo nos explicas la asignatura? 
—¿Por gué no has salido con toga y birrete? 
—Te van a suspender-, «profesor». • • 
Manolo Navarro ha juntado, los pies en las verónicas. ¿Cuándo se bon 

vencerán los toreros de que ese lañce, dado así, aunque sea muy espec 
tacular, es antilógico y pone'la estabilidad en peligro? Los espectádores 
piden que no sé pique más al tercer toro, porque ho aguanta las puyas 
y porque Jiienén ganas de ver torear de muleta ̂ al madrileño. Y-Navarro 
inicfá los naturales, paro no deja ía mano a su «calda»; la fuerza v e 
•para demasiado jael.cuerpo;-y por eso sus pases no son coupletos. Qui-it 
el público ayudar al muchacho y prodiga -en demasía sus consejos, que 
en esta pequeña Plaza carabanchelera llegan perfectamente á oídos del 
matador y deben confundirle y aturdí ríe: 

~ ¡Llévalo al centro! 
—¡Torea más despacio! . 
— ¡Quieto! ¡ííd te muevas! 
Y al Jlegar la hora de tirarse a matar: 
—¡No; ahora, no! • 
—i Arréglale la cabezal 

¡ Ahora, ahora sí! 

w 

La estocada es deianiera y perpendicular 
Sólo les faltó "a los del tendido llevar la maño 
del matador. « 
y S l̂e el camión del riego, y, por dos veceŝ  

la toma ôn un arenero y ie ducha de esa* 
mañera que los castizos llaman «a modo». 

Los bichos que le eerresponden a Domin-
guín son especialistas en derribar caballos, • 
y un «pensador» comenta:- ' 

—Los picadores deberían cohrár por caídas. 
Pero ya está Pepe Dominguín fiando ejem­

plo de energía, de gracia, de fuerza y de ex­
posición con las banderjlías. Se cierra en ta­
blas, da el pecho, está Heno de codicia, quie­
re poner más pares.- X̂ a presidencia accéde. 
Y ek público se \Q agradece. Y con la mu­
leta, Pepe Dominguín, que en su primero ma 
cheteó tan valeroso como eficaz» con arreglo 

" a la más puta escuela ialandésca, esto" es, • * 
rodilla en- tierra, en el quinto —«la vaca le­
chera», según los graciosos; que siembre di­
cen lo jnismo de los berrendos— puso todo el 
interés en. conseguir la oreja, y lo logró. 
¿Cómo? Arrancando pases con labres queda­
da, poniendo al ritmo de cámara lenta las 
manoletinas sin mirar al, toro, y sobre todo 
—empleemos el verbo tan musical y tan bo­
nito de las reseñas clásicas—, «instrufaen-
tando» unos molinetes escalofrianítes, de esos 
que dan ía sensación de que el cuerpo del to-
réro busca él último giro para clavarse en las 
astas, y, sin embargo —casi milagro—, nada ; 
de eso sucede, por fortuna. El estoconazo rar 
bioso y hasta el puño remata la faena. Y aui) . 
tendríamos como estrambote del buen arte 
y del valor de Pepe Dominguki un quite, por 
t̂ hicuelinas airoso y alegre, aStdo y ondulan-
-te, ai sexto de la tarde, que fué lo último que 
'vimos de verdad. Porque después todo el mun­
do se'lanzó a la salida para convertirse en 
vértebra oscura de la cola del autobús. 

ALFREDO MAKQ13EBIE 

gesto E l catedrático explicR su 
lección 

pisó la Jaide gri-

Pepe Dominguín da también ia mannletina sfn mirar al toro 
( F o t o s C i f r a ) 

http://ayudantes
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L A gratísima impresión, que causó en el públi­
co la actuación del tríptico «calé* en l a eô  
rrida anterior, fué la causa de que en la. del 

último* domingo se registrase una magnifica ' en-* 
trada en el coso de Vista Alegre. 

Densos nubarrones son presagio de tormenta; 
pero, poco a poco, van corriéndose por el aire, 
empujados hacia otras latitudes,, y el estro rey. 
sintiéndose faraónico, se deja ver limpio y transt-
parente, en una tqz&e suave y primaveral. 

Bajo estos auspicio^ empezó el espectáculo; 
pero al cambiar los espadas la seda por el'per7 
cai, deqpués de hacer el paseíllo, observamos en 
sus cetrinos semblantes un gesto de preocupación 
y un rictus sospechoso. ^Una influencia supers­
ticiosa, acaso por, el maleficio que supone paro 
esta r a í a lo fecha 13 del. día? Desde luego, ofc» 
servamos ya un desacuerdo entre los matadores. 

E l otro domingo., loa tres se nos presentaron 
vestidos' con impecables terne» -de nivea seda, 
con blancos bordados. Ea !a «reprise»,. gitana, 
«Cagancho» enfundó su torero cuerpo en tm ves^ 
tido negro y oro; «Granillo», en un grana con 
lentefueios y muletillas de igüed metal, y el otro. 
Rafael, en un*perla con negros'adornos. 

¿Extensivo, también, el desacuerdo p&ía no pe 
nerss a ton^ con las condicione» del género cox» 
nudo previamente enchiquerado? 

Desde luego, la corrida, y particularmente a 
-o,rt5r dé l a invisible cornada que sufrió «AV 

baicín». se iba deslizando entre bostezo y bos­
tezo, unas veces por l a sosería de iog toros y 
otras por la- injustificada preocupacióp de los a?f 
lores, # . 

Mansotes lo» toros, y doliéndose» alguno de ellos 
al cststígo recibido durante el primer tercio, aun­
que quedados, llegaron al final trance defando 
colocarse a los diestros, en espera de las faenas, 
que brillaron por su ausencia. 
" Pero a iodos les íaltó l a alegría, esa alegría 
que le sobró al que 'cer ró plaza, y que aprovC1-
charon los toreros que quedaron en pie. 

En honor de lo verdad, ni «Cagancho*» ni «Gí» 
tonillo» se pasaron i,a tarde huyendo despavori­
dos ni poniendo en práctica l a clásica «espantó» 
rafaelina del hermano de «Joselito»; pero ambos 
lidiadores no cuajaron los faenas anheladas, y de 
las que pueden hacer alarde cuando están en 
vena tereroi 

La corrida del domingo en Vista Alegre 

Cinco teros de Concha 
y Sierra y uno de 
Sánchez Tabernero 
para "Cagancho", 
"eitanilio deTríana' 

y "Albaicin r 
p o ñ m a m de éste , l a -
FIESTA SE CÓNVifiTtó EN 

ÜIV < l ñ A N 0 A M A m * 

«Cagancho» en 'uno de lan« 
r ees gitanos 

lo t e r r a z o existente sobre el 
palífíj presidencial, que con su 
teleobjetivo seguía él Curso de 
l a faena, de l a gran faena que 
íe vislumbraba, fué desmonta­
do rápidamente. ( 

Si a l propósito 'de «ADoaicín», 
oon arreglo al guión de la pe­
lícula que está filmando, ero 
dejarse coger por un toro, el 
objeto se cmftpUó sin dobles ni 
p)reparado9 trucos. 

E3 Occidente hizo mella en el 
ánimo de los espectadores y en 
el de «Cagancho», quien se quü 
tó de en,medio al toro agresor 
de mala manera. 
x En el último toro, «Campane­
ro»- Rafael, en lá ejecución de 

una serie de Verónicas ceñidas y 
más "templadas que las ejecutadas 
anteriormente, y después los dos 
artistas, , en el Ikanqdo tercio de 
quites, éntusíasnaLaron a los egcec» • 
i adores con un derroche de arte. 

Todo el arte desbordado culmi­
nó en un quite de «Cagancho» re­
matado con una m<Saia verónica 
tan Heno de majestad, que no la 
hubiera mejorado «Lagartijo» . el 
Grande resucitado. 

No lo tomen ustedes a broma. 
Bien estuvo « G i t o b i l l o * cón-

«Campanero» en el último tercio, y 
ipejor' pudo estar si el cornudo no 
se hubiera achicado un poco, por 
haber si'do .picado oon exceso. 

De todets formas, este Bafael Vet-
ga f u é Calurosmente aplaudido 
durante la faena, en l a que no fal­
tó el pase natural y el de pecho. 

Rafael Vega de loe Reyes en el sexto d r la tardt 

oomo* este torero sabe ejecutarlos. Mato con una 
estocada de rápido electo, y fué despedido con 
una gran ovación. 

Picando se distinguió Salcedo, y con lo* palos 
y en la brega. «Rubidai», Bellido. «Parro©», «Joa-
quinillo» y Escudero. . 

DOW JUSTO 

Porte foci^o^ow-^Alboicín» sufre una herida 
en el tercio medio de lo. cara interna del muslo 
izquierdo, que interesa tegumentos y fascia lata, 
y en trayecto de diez centm^stros se dirige hacia 
adelante y arriba, lesionando la masa muscular 
del vasto externo y recto anterior, llegando a l a 
cara. anterior del peroné. Su pronóstico fué,<íaM-
cadó de gráve por é$ doctor Gómez Lumbreras. \ 
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«Albaicín», momentos antes de la cogida 

Sobre los mismos terrenos en «que Rafael 
«Albaicín» obtuvo, hace pocos días, un cla»-
moroso éxito, se enfrento este genial artist 
ta con él toro «Clavellino». 

Rafael, que había brindado la muerte del 
toro a los espectadores, le tanteó por. bajo, 
y ya derecho, con l a izquierda, empezó á 
correrla en el juego de'\Uno8 naturales sua­
ves y lentos, que fuerais jaleados; pero al 
tercer pase. «Clavellino» estiró la «godta» y 
cogió a l espada, quedando éste inmóvil 
sobre el albero. 

Ante l a contrariedad del público, que es­
peraba la gran faena de «Albaicín». el tc< 
'ero, sin la menor contracción en el rostro 
y sin ningún detalle eá el indumento que 
revelase la existenóa de una cornada; 
fué rápidamente conducido a la enfermería, 
donde, contra l a creencia geoeral de que. 
el diestro sólo se hallaba bajo los efectos 
de un fuerte golpe, le apreciaron una he^ 
rida de diez centímetros ©n él musí» iz­
quierdo. # • 

Y i m tomavistas cinemaiogfcrfico empiai 
*ado, como si fuera un cañón antiaéreo, en 

KAIfcftJH.n:̂ ' ea. «eá^iseá^s a la 
enf^áneria-(jRbte Cifro) 

Cogida de «Ar« 
baíeín» 

• 



Ventas las malina 

Los matadores: «Salen II», 
Anttfmo Sánchez, los her­
manos Sacristán Fuentes y 
un sobrino de éstos, o «Sa 

crístán Fuentes III» 

-La calesa en que hicieron el despejo tres de las pre 
alientas del festíyal 

Antonio Sánchez, con 
sus-cmcuenta y un años, 
que lidié muy bien y cor­
tó orejas en el festiva] 
de los agentes del Tráfico 

Otro «chaval», 
«Saleri II», pa 

ândo de mo­
leta a su bece 

El inspector del Tráfico,, señor León, atropellado por un beccrroH«que se 
negó a acatar las normas establecidaiT. para la circulación». Los compa­

ñeros del señor León, también jefesf acuden a reátablecer el orden 

«Sacristán Fuentes III», que 
también se lució y cortó 

orejas (Fofoŝ  Batdomero) 



La primera de las cogidas" de «Larita» 

wm 

losé Pulido, Antobio Sáacheá y «Larña», que lle­
naron el cartel del domingo y aceptaron ana corrí-

da para matadores de postín 

EL DOMINGO EN LAS VENTAS 
EL FESTEJO CONSISTIO EN UNA 

NOVILLADA 

Una corrida bien presentada, de 
don Tulio y don Isaías Vázquez, 
para 'láríta'', que resultó cogido, 
y dos debutantes: eí colombiano : 
José Pulido y el español Antonio 
Sáncftez-'larita" sftlo mató un 

novillo 

Al entrar a matar, «Laríta» volvió a ser cogido, y-
esta vez 'con lesiones que le impidieron continuar la 

lidia 

i 

Uno de los banderilleros 
dejó los'palos nn-poco de 

íanterillos.. 

José Pulido, que por la co 
gida de «Larita» mató tres 

novillos 

Un pase por alto de Antonio Sán-
chez (Fotos Baldomero y Xi fm) 



E L L A P I Z EN « E l R U E U O » 

l a novillada del domingo en /Wádríd, por ANTONIO c a s e r o 

<9 

En el segundo toro; «de 
perdido^ al... callejón.»» 

-

La cogida de Laríta en pn primer 
i toro 

1/ 

¿Y aqnél picador, en el 
tercer toro# |qae comenté * 
a manotear y ^ é í s e n r -

sear? 

^ ¥ aquél par de banderillas que colo­
caron al cuarto animal ert el sitio del 

descabello?̂  

/ 

Al «lint» ton le tieron la wuella al raed»... 



SE CELEEñÚ EN SEVILLA LA COMIDA D i LA VEJEZ DEL TORERO 

Rafael «Fl Gallo»f en la presidencia; en el ruedo, Curro $ p m r 

Caror Llórente y «Niño de la Palma» 

SE 

E i t e ú l t i m o cortó 
iroa oreja 

.• 
Pareja Obregrtn 

re|oheó un toro de 
Concha y Sierra, loa 
(fe la fidía ordinaria 
fueron de doña María 
luisa Domínguez y 
^ Pérez de Vargas 

Juan Belmonte, Rafael «El Gapo» y 
Arraza, en la presidencia de la corrida 
de la Vejez del Torero. Rafael da la se­
ñal para que comience el espectáculo 

BAíO la presidencia señera de 
Rafael «El Galla>, se ha ce-

_ lebradó en Sevilia la corrida 
anuafl a beneficio, dé la« Vejez del 
Torero.* Y en verdad, para el pre­
sidente hubo poca iabqr. CJon la 
sola excepción de la oreja que con­
cedió al «Niño de la Palma», el 
presidente cumplió con cambiar 
los tercios, a lo largo de una c«-
rrida que en todo tuvo aire de irá 
mite. Efes horas de toreo mediocre, 
sin altibajos, falto de emoción, 
anodino. Y un sol terrible, impla­
cable, que convertía la Plaza en 
una parrilla. 

Primeramente, el rejoneador Pareja Obre 
gón se las entendió éon un toro de Concha 
y Sierra. ¿1 toro tenia nervio, y aunque nô  
blef se resistió a los rejones. A pesar de ,ello, 
Joaquín Pareja le colocó los necesarios, pre­
parándolo par̂ i la muerte. Destacó ei rejo­
neador y el caballista, en el fercio dé ban­
derillas, de, gran viátosidaá. Y como el toro 
no doblara con los rei ones de muerte, Parej a 
bajó, y pie a tierra, tras unos cuantos pases 
paraiguáiar y dos oinchazos, logró uná es­
tocada que hizo rodar a la fiera. 

En lidia ordinaria, Curro Caro, Eafael Lio 

fareja 0)»regón, que-rejoneó nn toro de 
Concha y Sierra, pide permiso a la presi­
dencia para empezar el tercio de banderillas 
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Curro Caro muleteando a su primero 

rente y Cayetano -Ordóñez, «Niño de la Pal 
mas, se las hubteron con toros de María Luir 
sa Domínguez y Pérez de Vargas, que acusa­
ron gran casifca y ofrecieron buena presenta­
ción, pdarf lando con temperamento en la lu­
cha con los caballos. Ni fueron toros de ca­
rril ni fueron -toros iliálables. Sin epibargo, 
los toreros se comportarón cdtno si se,tratara 
de lo último, -salvo el «Niño de la Palma» en 
su primeiflL Curro Caro pareció, en prihciptlOj 

venir animado de 
la mejor voluntad. 
S u s reiteraciones 
con el .capote, en 
la verónica, paífe-
cía indicarlo. Lue­
go, al d e s i s t i r 
—apenas iniMa da 

la faena de muleta—:, se vió .que no. 
Curro Caro pudo haber redondeado 
una faena que empezó muy bien, con 
pises por alto; pero prefirió abreviar, 
tirándose a maitar en un volapié mag­
nífico, que le valió una ¿ie las pocas 
ovaciones de la tarde. En su segun­
do, sin^e^barfeo, no hizo más que sa­
lir del paso, aunque airosamente, pre­
parándolo para ciarle muerte, lo que 
consiguió pronto. 

Rafael Llórente se lució en diversas oca­
siones toreando a la verónica. Fueron sus lan­
ces terfiplados y artísticos, a pies juntos. Cpñ 
la muleta, sin embargo, no tuvo sü tarde, en 
lo qu& influyó, sin duda, el hecho de que 
cargara <íon el peor lote. Uno de los toros, 
francamente peligroso, derrotando y quedán­
dose a la media arrancaba. Con el estoque 
estuvo breve y certero. 

«El Niño de la Palma», valieste y artista 
en su primero, al que le hizo pasar al natu­
ral, templando con dominio, que recordó el 
mejor estilo de Ronda. Dió dos pases de pe­
cho sencillamente monumentales. Y coronó 
la faena con el giro airoso del molinete. Mató 
de uña estocada, qüe revistió gran emoción 
por haber salido cogido, sin consecuencias. 
En su segundo estuvo breve y desafortunado, 
haciendo faena de aíiño. 

Esita fué la aburrida corrida de la Vejez 
Üel. Torero—DON CELES 

Una buena verónica 
de Rafael Llórente 

Ün pase por bajo del «Nifto de la Palma» (hijo), en 
el toro del que le fué concedida la oreja 

Wm 



FIESTA CAMPERA < EM NAVAICAIDE» 
T I E N T A DE 

BECERROS 
M r y . 

"ESPONTANEOS" 

EN EL RUEDO 

E n la . f i n c a « N a v a l c a i d e » , aae en 
t é r m i n o de C e r c a d a posee D o n i m -
gtt O r t e g a , se c e l e b r ó , el pasado 
m i é r c o l e s , u n a f i e s t a c a m p e r a pa­
r a que f u e r a n t en tados var ios W -
ce r ros b r a v o s . P e r s o n a n d i s t ingu i ­
das , p e r s o n a l i d a d e s de las Letra." 
Y f i g u r a s p o p u l a r e s p resenc ian e! 

festejo 

E l e n t r e n a m i e n t o de D o m i n g o O r t e g a 

E n u n d e s c a n ­
so , f o r m a n g r u ­
po d o n J o s é O r ­
tega -y G a s s e l , 
D o m i n g o Or t e ­
g a , d o n J o s é 
M a r í a de Cos -
s í o , d o n E m i l i o 
G a r c í a G ó m e z 
v D o m i n g o . D o -

t • 4 L^- ̂S 

i ! 

^ 1 
E l i n s i g n e p e n s a d o r 
e s p a ñ o l d o n J o s é O r ­
t ega y G a s s e í t » r e a 
s e r e n a m e n t e a l « a l i ­
m ó n » c o n e l f a m o s o 

t o r e ro de B o r o x 

L a esposa del 
s u b d i r e c t o r de 
« A r r i b a » , s e ñ o r 
H e r r á i z , y e l to­
re ro d u e ñ o de 
l a f i n c a , t o rean 
a u n a becer ra 

.4, 

m p o de i n v i t a d o s a l a 
f i e s t a 

L u i s C a l v o , ú l t i m o 
« P r e m i o L u c a de T e ­
n a » , c i í a a l e g r e m e n ­

te desde le jos 

E l d u q u e de P i n o -
h e r m o s o en u n p a ­

se de peche 

D o r a i h g o D o m i n g u i n r e c u e r ­
da l o s t i e m p o s en que ac tu r iba 

c o m o p r o f e s i o n a l 

L a bece r ra d e r r i b a a L u i s ( a l v o , y en tonces D o m i n g o O r t e g a 
v D o m i n g o D o m i n g u i n a c u d e n en s u a u x i l i o . E l i l u s t r e pe­

r i o d i s t a p i e n s » q m . CU efec to , es d i f i c - l e>to de t o r ea r 

E l p o p u l a r h u m o r i s t a i n t e r n a c i o n a l « P a ­
l i t o s » qu i e r e t a m b i é n p r o b a r f o r t u n a en el 
a r t e de « L u c h a r e s » . C o m o i a bece r r a le ha 
pasado b i e n , « P a l i t o s » t o d a v í a se hace i l u ­
s i ones , por s i t i ene que c a m b i a r de p r u l c -

L u h i j o de l ex m a t a d o r de to ros A n ­
t o n i o M á r q u e z , que t a m b i é n qu i e r e 
ser t o r e ro (Jfépojfajé gráfico <l*; Catin] 



LOS MATADORES de NOVÍUOS 
y su presenfación en MAÍj/Uli 

( C O \ C L U S I O \ J 

Paco Agudo 

• 25 de ju­
l io.—L ü IS 
PE ÑA.—Al-» 
temó c o n 
J o s é Cata­
lán y José 
Muñoz. ' E l 
primer novi­
llo que esto­
queó fué de 
don Dionisio 
R o d r í g u e z . 

«7 de ju­
l i o . — A V E -
L I N O R I -
VERO (PE-

D R U C H O D E C A N A R I A S ) ^ - A l . 
t emó con Sergio del Castillo y Manuel 
Rojas. E l primer novillo que estoqueó 
fué de don Dionisio Rodríguez. 

3 de agosto.--JACINTO F E R N A N ­
D E Z (JANDILLAy.—Alternó con José 
Catalán y Maifuel Perca, «Boni», E l 
primer novillo- que estoqueó fué de don 
Rogelio; Miguel del Corral. 

10 á¿ agosto.—MANUEL FRANCO 
(CARDEÑO).—Alternó con Gabriel 
Pericás y Luis^Peña. E l primer novillo 
que estoqueó fué de don Ignacio 
Sánchez. 
. 15 de agosto.—JOSE R O S A L E M 

( R O S A L I -
TO).-Alter-
nó con Ge» 
briel Pericás 
y Jandilla. 
£1 p r i m e r 
novillo que 
estoqueó fué 
del vizconde 

1 de Ga r c i -
Grande. 

31 deagos­
to, .—FE R -
NANDO L A -
R A ¿LARI-
TA) Alternó 
con « A n d a ­
luz Chico» y 

r. 

Luis Peña 

Paco RoMán 

L u i s Peña'. E l 
primer novillo 
q u e es toqueó 
fué de don Ma­
nuel Arranz. 

14 de sep-
t i e m b re . — 
A D O L F O 
R O J A S . — 
A l t e r n ó cofa 
« C a g a n c h o » . 
hijo, y Juan Ze-
mora^ E l pr i ­
mer novillo que 
estoqueó fué de 
d o ñ a M a r í a 
Sánchez de Terrones. 

28 dé septiembre^ R A F A E L Y A - ' 
GÜE. Alternó con. «Faraón» y Adol­
fo Rojas. E l primer novillo que este -
queó fué de don Manuel y don Julián 
Escudero. • 

3 de octubre. — ANTONIO F L O . 
RES-—Aítcrnó con José Mqreno y 
Francisco Roldán. Eí%rimer novillo 
que estoqueó fué del vizdbnde. 'ce 

^Garci-Grande. ^ 
2^de octubre. - E L E U T E R I O F A U 

RO.—Alternó con «Chatillo de. Torró­
los» y Moreno Reina. Éf primer nov 
Uo que esto­
q u e ó f u é de 
d o A d r i á n 
Caballero. 

26 de octu­
b r e . — A B E ­
L A R D O M O ­
RENO REINA. 
A l t e r n ó con 
« C h a t i l l o d e 
T o r s i j o s » y 
Eleuter ioFau-
ró. E l primer 
novillo que es** 
toqueó fué de 
don A d r i á n 
Caballero. . - Rafael Yagüe 

A C E Y T E Y N G L E S 

P A R A S I T O Q U E T O C A . . . { M U E R T O E S I 

EL PLACETA DE LOS TOROS 

R E L A T I V I D A D TAURIIMA 
i.u»s FCKMANOCZ SALCCOO 

t f tCS E N S A Y O S 
aosnt 

R E L A T I V I D A D 
T A U R I N A 

L UIS Fernández Salcedo acaba de * 
publicar un libro que titula 'Ttes , 
ensayos sobre relatividad tauri­

na". Los tres ensayos hablan del to­
ro. Oe los problemas de su tamaño, 
de su bravura y de sus cojeras. Luis -
Fernández Salcedo conoce bien ai te- • 
ror Há poseído una de las ganaderías 
más bravas de España: la ds Vicente 
Martínez. No es. pues, uno de. tantos 
indocumentados que. armados sójo de 
su osadía, "se - lanzan a hablar de lo 
que no saben. Los que ahora se lla­
man aficionados se preocupan muy 
poco' del toro. Unicamente les intere­
sa de él que tome muy pocas varas y* 
que no se caiga. Lo demás lo pasan 
por alto. Les interesa solamente una 
faena: la de muleta. Pero no la fae­
na de muleta acoplada a las exigen­
cias' de las características del loro, sino la Jfaena de muleta monótona 
y unüoritie que están acostumbrados a .ver, es decir,, los estatuarios", los ' 
derecházos. ios naturales y los pasito de gorrión. Sobr^ todo, esto es' 
lo que les vuelve locos, los pasitos de gorrióp. Esos pasitos, ^asta la 
recentísima y laudable disposición de la Dirección General de Seguri­
dad, premiados-con paseazos hasta más allá de, la Puerta del Sol^bar-
tiendo ds tas ventas/Esos pasitos para recuperar lo perdido voluntaria-' 
mente al alejarse dél toro, y .en los cuales el torero tarda tanto en lle­
gar otra vez al filo del pilór. -—no a la cara—, como si el torero fuera, 
un Iran ia de estos que padecemos los madrileños, tan espaciados y 
renqueantes. |Con lo señe tilo qué es átndár como Dios manda, y no como 
si ai torero le hubiera entrado de pronto un ataque de hemiplejía! Fue­
ra de esto, el aficionado <actuaí se interesa, muy poquito por el resto de 
la lidia. 

Luis Fernández' Salcedo habla del toro, de su bravura, de su tama­
ño, de sus.cojeras. Y saca la consecuencia de que es muy difícil calificar 
la bravura, iusttpréciar el tamaño y apreciar ta cojera. Estoy conforme 
en un todo con ̂ él. La disparidad de opiniones ál juzgar estos tres pun­
tos existe, no sólo entre los buenos y compíeteatés aficionádai. sino en­
tre los mismos toreros. ¡Cuantisimos toreros «de los que toreán sesenta 
y aun más corridas al año se retiran sin conocer a los toros! ¡Cuantisi­
mos aficionados chillan o aplauden sin considerar !as condiciones del 
toro! Lean unos y otros los "Tres ensayos sobre relatividad taurina". 
Y mediten íc que allí se dice. 

Pero el aficionado a toros, y no digamos,nada de los toreros, ape­
nas si leen libros que de la Fiesta traten. Bien es verdad que la litera­
tura taurina, en general, es lamentable. O ditirámbtea hasta lo grotesco.^ 
o anodina hasta él aburrimiento. Pera, afortunadamenlé, hay excepcU*-
ñes. El libro que comentóos una. Por eso lo comentó. Para que llegue 
al conoqrniento de lodos su existencia en. las librerías. Por esto acoi\-
sejo su lectura. Porque estoy seguro de que el que me haga caso me lo 
agradecerá. Luis Fernández Salcedo es un escritor .amenísimo. 9Us es-, 
critos^están ílenos de enjundia,y aun de ciencia, pero no teníais qu¿ 
caigan en la pesadez de la pedantería. En las páginas de "Tres ensayos 
sobre la relatividad laurina" aprendemos mucho, pero lo aprendemos sin 
esfuerzo; como quien lava, esto es. Sorbiéndonos sus páginas sin que el 
4ibro se nos caiga de las manos: Fernández Salcedo maneja la anécdota 
con raro ptjmor. Conoce muchas y muy sabrosas» y casi todas desee-
nociííás.-y las interfiere en el texto con gracia y oportunidad. Luis Fer­
nández Salcedo sienta una teoría que la reputo de verdadera. Dice que 
así como los hombres tenemos momentos de desfallecimiento o desgana 
por , causas ajenas a nuestra voluntad, de la misma manera un toro-qué 
hace en, el ruedo pelea de manso^ a lo mejor es bravo, y quizá lidiado 
en otro momento desarrollaría su bravura patenteínente- A los torps. 
4esdc que salen de su-lerreno hasta qué~pisan la arena, se les marti­
riza mucho. JJo es extraño que muchos jjcusen. flojera én su ímpetu 
combativo. '"Aínda mais". el toro de pura sangre no es un animal v u K 
$ar. y por tanto, sus reacciones son imprevisibles y a veces descor-
certanies. y a véces tendtá sus razones para no embestir. Desde luego, 
yo aplaudo a muchos toros que se niegan á embestir a esos toreros del 
parón y 4ente tiesa Me parece {miy bien que se caigan o que sólo se 
presten s la medía arrancada. Demuestran con ello que no son tontos 
del .lodo. Ahora se habla mucho, del peso de los toros. Falacias para fles-
pistar. La peligrosidad dél loro no "está en su volumen, sino en su fuer­
za, en su cara, en su cabeza, en su edad. Un utrero sin respeto en la 
cara y en los- cuernos puede pesar mucho. ¿Y qué? Eso le interesará al 
carnicero. Además, un . toro gordo siempre se aploma, porque las carnes, 
le agobian. El peso es cuestión de traíanles. Al aficionado lo que debe 
interesarle es ser un loro y no un becerro más o mehos adelantado. 
El calibrar a los toros por su tamaño es muy difícil. Lean ustedes a 
Fernández Salcedo y se convencerán. De cada cien toros de los innume­
rables que he visto desechar por cojos en el ruedo, no he podido per­
cibir ^su cojera más que en uno o dos a lo sumo. En el rechazo de un 
foro por cojq se obra oe mala fe. o po^ estupidez, o por aburrimiento, 
d por todo ello reunido. Fernández Salcedo trata esto con mucha dono­
sura. Si el espacio no me faltara, podría añadir algunas apostillas a lo 
que él cuenta. Me limitaré a proponer una innovación en esto de las ce- ' 
jeras. ^Por qué no rethazar por cojos a los toreros del pasito « pasito' 
¡Estos si que son cojos, sí no de verdad, de mentirijillas, que es mu­
cho peor! 

No creo que el hecho de que el libro de Fernández Salcedo lleve un 
prólogo mío me invalide para escribir este comentario. En el planeta 
de los toros también hay escritores meritisimos. y deber mío es ensal­
zarlos romo se merecen. Ustedes perdonen si me equivoqué. 

ANTONIO DIAZ C A C A B A T E 



La novillada del domingo en Valencia 

El L interés por. V€r a-Julio Apar i -
j cío hizo que la Plaza reg ís t ra ­

se un lleno. Con Aparicio alter­
naban ei po r tugués Dos Santos y el 
madrileño. Rafael 'Yagüé, ' t ambién 
debutante, los cuales se las enten­
dieron con tres novillos de doña Ju­
lia de Cossío y tres de Juan Belrnon-
te, que fueron terciados y acusaron 
mucho genio. E l mejor fué el quin­
to, y en'conjunto los de Belmont^. 

Aparicio es, desdé luego, un to­
rero, excepcional, con defectos aún 
—como es natural en quién tan sólo 
lleva toreadas cinco^ novilladas—, 
pero con grandes cualidades para 
ser una figura del toreo.. Tiene per-, 
sonalidád y ejociUa éi toreo, sobre 
todo con la muleta,., con una majes­
tad que maravil la. Con el capote 
acusa el toreo1 campero, y con la 

.espada no ha" aprendido todavía a 
encontrarle la muerte a los toros^ 
La faena que ejecutó en su primer 
enemigo es buena. Dió pases flfe to­
das las marcas, sobresaliendo uno* 
muletazos con la derecha (jon tem­

ple y.^unvidad, llevando al cneniigM 

Manuel dos Santos j 
Julio Aparicio salieroii 

en hombros 
fíafdel Ya^üé fué cogido 

y. herido levemente 

>hmuel do?» .San? 
tos es sacado de la 
Plaza en hombros 

Un natural del portu­
gués Dos Santos a sn 
segundo, del que cor­
tó las orejas y- el rabo 

4 ? 

Julio Aparicio brinda la muerte de su primer toro al goberna-
* dor eivü dé Valencia 

prendido «n la muleta; pases de pe­
cho, largos y unas ^manoletinas c i ­
tando con la muleta baja y girando 
rátmícaraénte: Puso remate a la fae­
na de media estocada, y se' íb con­
cedieron las dos orejas y el rabo, 
dando ^ s vueltas, al 'ruedo. E n el 
sexto, un manso de solemnidad, que 
se defendía, Aparicio no pudo hacer 
otra cosa que trastearlo por bajo. 
Con la espada estuvo deficiente;' 
pero a pesar de ello fué áplan.dido 
y salió en hombros. 

Rafael Yagüe dió l a - sensac ión de 
ser un torero valiente. Con ,e l ca­
pote toreó con arte, siendo aplaudi­
do, y con la- muleta dió pases inu>* 
buenos.* E n sh segundo fué cogido 
y se re t i ró a la enfermer ía : 

Manuel dos Santos confirmó la 
bííena impres ión que causó ei día 
de su debut. E l po r tugués es .un to­
dero, fácil, que ejecuta las suertes 
«•on conocimiento y elegancia. TaiM j 
con el capote comíi con la jnu'ieta 
tofeó superiormente, sobresaliendo 
de su labor la faena que/realiz(|pen 
su-segundó,, $1 que, enf^e ovaciones 
y música^ dió varias serles de na­
turales. Se le concedieron las do« 
orejas y el rabo y fué sacado de la 
Plaza en hombyos. A* este novillo.le 
colocó tres parjes de oanderillas que^ 
fuero* premiados con otras tantas 
ovaciones. E n su c4-ro novillo, y en 
el que m a t ó por Yagüe, estuvo in­
teligente y breve, siendo aplaudido. 

R E C O R T E 

Julio- Aparicio 
t o r e a n d o de 
muleta al novi­
llo de su pre­

sentación 

Y a g fi e, q u e 
también debu­
taba ejn Valen­
cia, rematando 

un quite ~ 

Un pase de pe­
cho de Rafael 

Yagüe 
( Fotos Vidal) 



N o v i l l a d a , e l | u e v e s r y c o r r i d a , e l doirilp 

El «Diamante* Negro» fué uno de los iucha» 
dores contra la mansedumbre de los gálaches 

UNA " Q A L A C H A D A " I N D E S E A B L E 

EL resultado deficientísime que dieron 
ios novillos de Galache el d ía lO"dc¡ 
corriente en la Plaza MonumeHta 

fué una nueva prueba de que se cerchean 
o doblan 'hacia abajo las. ganader ías de 
Salamanca, al menos aquellas que este^ 
año vienen enviando sus producios a Baf-

" celona. L id i a de moruchos de la peor es­
pecie hicieron los seis,' con todas las gra­
ves'taras inherentes a bichos de tal con­
dición, y solamente a dos ; (el segundo y 

-el tercero) se-les pudo torear de muleta, 
pjeí'o este a fuerza de obligarles mucho., 
desde muy cerca y de pararse con ellos.. 

E l "Diamante ^ g r o " —que tiene aquí 
muy buen cartel-— espuso mucho en sus 
dos' faenas, sin fruto alguno, porque sus 
dos enemigos, sin media - embestida s i ­
quiera, no hac ían-más que tirar secos de­
rrotes; mas como no ' abandonó su gua^ 

. peza a.l ent'rar "por uvaV-. despachó a 

I 

t1 

Gálaches para el ^Diamaiite Negror Rafael 
Soria Molina y "Cqlerito HM 

Vque reaparecía; " E l CHONI' y ' flOVJRr 
lidiaron tords de daií Bernardino j í m é o e 

primero de u i ^ , corta supenoiV que uiíttó sin 
puntil la y le valió j a vuelta-al ruedo, y al cuar­
to, de otra excelente y un déscubello a la prir 
mera, por lo que volvió a ser, ovacionado. 

"LagartijoV (Rafael Soria Molina) oyó mú­
sica durante la faena qvle hizo con el segundo, 
pues el muehaclio consint ió mucho a la remo­
lona fes, y, c o r r i ó ' u n a y otra mano en los na­
turales con un estilo de* buena solera; pero se 
!e fué la o r e p o r la tangente a causa de no 
redandéar . dicha labpr con el sable. No obs­
tante,, dió la, yueUa, M ruedo, escuchando una 

' ovación. Y ál quihlo, casi- iiidiable,. io -déspa-
chó con una b | j a y se dividieron las opinio­
nes de la cá tedra" . - T 

Manuel, Calero, . "Ca'leríto" —que debe ser 
"Qalerito H!*,; si algo supone en §1 orden his­
tórico^ el qué fué matador de toros Zaragozano 
Joaqu ín Calero y Berdejo (1876-1942)—-, hizo 
en esta noviirada su presen tac ión ert Barceio-
na , y t r iunfó con su primera faena, pues con-
siguió hacerse con ej tercer bicho de !a tarde, 
muy huido, a fuerza de valor, y'" logró luego 

.-entusiasmar a ia parroquia por. su bizarría y 

Rafaelito Lagartt-
aunqoe no re-

ondeó su labor 
con la espa^-con-
sintió mucho con 

la mnletá 

«Caletito ü » , que 
tuyo u n a buena 
presen tac ión , en 

Barcelona 

tam* KAndaluz» eu un pase ayudado ^o i alto al toro ^ 
ten- con el que reaparecía en Barcelom|, después de 

didó. ¡Otro a la la lesión que sufrió en Madrid dnriante la Feria -
lula! de San Isidro 

«Calentó II» 
bién mira al 

Rafael Soria Molina corre 
bien ta mano en un pase 

Con la derecha 

su buen arrie. Escuclw 
música";. y_ como mato 
pronto y bien, ' cortó. M 
oreja y fué óvacionádb 
al dar la vuelta al ruedo. 
Un manso bronco y pe-
igroso fué el se^toj 

todos -anduvieron de ca­
beza . ante la* descom-

'puestas y súbi tas arran­
cadas del ;hísmo. Ciertc 
es que el cordobés , (df 
Villaviciosa) pasó * s û s 
fatigas para -«iespachér; 
lo; pero como esluyo va-
I i ente en todo momento 
Je aplaudieron al ílnal, j 
lá impres ión que cause 
fué "de las que hacen vot 
ver a los diestros qw{ 
las producen. 

E l picador- Lausfñ y *" 
banderillero Perales 
cucharon müchós^y hi* 

aii's^s-r* 
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UN P O S T R E Y ALGUNOS E N T R E M E S E S 

«Andaluz» en el cuar 
to de la tardé 

E l postre fué la "faena dé "Rovira" con el 
último loro, y los -en t rémeses , las dos faenas 
de Amleta realizadas por " E l Choni" con los 
dos suyos. 

Pr t iLos seis que se lidiaron per tenéc ían a don 
Bernardino Jiménezj y. se. mostraron recelosos 
de buenas a primeras. Excepto eí cuarto, no 

ipermitieron ser toreados de capa, y^si algunos 
tomaron bien la muleta, fué uecesrario porfiar­
les mucho y consentirlos más , excepto a ir 

f cuarto. : , 
Esto hizo " E l Andaluz" con e l primero d<v 

la tarde, cuya faena fué rubricada fracuente-
mente con aplausos; y aunque no pasó de re­
gular con la espada, escucbó al final palmas 
nutridas. Con el cuár to , que, ya ?i0 bravo, re-
ju l tó noble y tomó el engaño mejor 'que los 
demás, no le perc^ofió él público, que dejase 
de- obtener iodoN el partido que Pilcha res le 
brindaba, cuya faena térramÓ Coa una estoca-

>da tendenciosa y j j n descabello a- la primera. 
, Ya he; dicho-que " E l Choni,, realizó dos bri­

llantes faenas con la f lámula . E n ambas oyó 
música, y las dos estuVieron jajonadas con fre­
cuentes ovaciones^ Se pa ró , a g u a n t ó ' y expuso 
cuanto puede exigir§e, y una y otra r e s u l t a r o » 

, recial , álegreSj, enjundiosas y to re r í s imas , «sin-; 
gularmente porque hubo en ella^ predil-eccióñ 

' por el toreo a l natural con mucho arte y jtnU; 
cha b izarr ía . Lás t ima fué que perd ie rá las .orer 
jas p o r . f a l l a í l e él. psld de espadas, pues en 
todo lo demás hizo un juego .con ei triunfo 
de oros a Ja vistá . Después de la muerte de su 
primer- toro, dió la vuelta al ruedo entre umi 
ovación. ' , -

mSmf 
1 

El de don Bernardino Jiménez «alta 
limpiamente al callejón 

Mal loro fué el tercero para deparar un 
éxito. Lo vió as í "Rovira" , y a l frustrarse 
el buen deseo que puso al principio, pro­
curó abreviar, dió unos muletazos de ali­
ño y acabó con m^dia tendeiieiosa y un 
descabello. -

No se le cocía el pan hasta vérse las , 
con él otro, y. aunque este otro - r - e i sex­
to.— hizo u n á lidia huyendo y llegó muy 

-quedado a la muleta, el ahinco con que 
dicho. "Rovira" pers igu ió .a la victoria . 
hizo que la atrapara y no se l e fuera d e ' 
las manos. Gon un va iór á raudales, a 
fuerza de obligar, poniendo vibración - y 
coraje, real izó uña faena ple tór ica de 
guapeza y de brío -—entre mús ica y ova­
ciones—^-, resaltando de ella^sus dos tan-
dasr de pases naturales con la izquierda, 
cerradas con el de pecho, y a u m e n t ó "él 
entusiasmo al yerle^aiacar denodadamén-
le con el arma toricida y meter una es­
tocada de las suyas. n 

Este fué el suculento postre del fes t ín / 
por el que fué_ premiado "Rovira" con las 
dos orejas y e l í-abo de la res y una gran 
ovación final. , 

Los toros del seño r J iménez, dieron en 
t-anal los siguientes pesos: 256, 254, 260, 
275, 265, y 293. Es decir, nina media de 
267 kilos. ' ; 

DON V E N T U R A 

Dos momentos de la actuación de «El Choni» en su primer 
toro. El torero valenciano fué muy'aplaudido y dió la vuelta 

al ruedo.. 

«Rovira» comenzó cocí este ayudado con loa 
pie» juntos su' faena al sexto toro, del que 

corló las orejas y el rabo 

«Rovira» en.- u n 
quite por gaoneras 

{Fotos Valls) 



Cartel: 
Seis novillos de los Hijos 

de don Antonio Cembrano 
para Bartolomé Guinda, Enrique 

Abad y Alejandro García 

N O V I L L O S EN Z A R A G O Z A 
Alejandro García 
(de Borox), Enri­
que Abad y-Barto-
yÍQmé Guinda -

1 

PI 

^9-

t 
M i 

0 

"CORRIDA «de prueba» la de Ib» Hijos de 
don, Antonio Óembrano, de Salamanca, 
de las exigidas para lograr él asqenso 

en la claáificaaión ganaderil. Fué ̂ una corrida 
vieja, gorda, fina de tipo, coa la que apechu-
gafon novilleros «modestos», porque y a"* 
no. pueden ser «orgullosos». 

A pesar he que entraron seis y siete " -
veces a los casbaílos cada uno de' los nó-
villos -—toros, méior. dicho—, y que ios ^ # 
prirneros tercios no fueron cambiados • ! 
hasta que el picador de tanda m> me- t»fl 

tía, por fiñ, dos palmos de puya y palo, 
mis notas de «examinado^» registran 
falta de bravura en todos y carencia'de 
buena casta., Ni por casualidad empu- m 
jaí-on con alegría al sentirse heridos, y k 
paradlos toreros de a pie les faltó "la em- 'MÉ 
bestida recta y Codiciosa. ¿«Aprobada» '•-•^ 
la corrida? Bierp; ni fué fogueado nin-

«füri novillc ni'retirado, según se; preci- > _ M 

Cogida de . Bartolomé Guinda 
al ftasar de muleta a l cuarto. 
E l aragonés'sufrió lesiones le­
ves, que Je impidieron cohti-

nuár la Udia 

. n i 

P púJbiieo #e divierte 

Enrique- Afead, ^ue por ía 
t-ogída de Guinda hubo 
de matar tres tiovillo^ 

sá para suspender el «exafnen de estado» de 
los ganaderos inferiores. Ahora, suponer que 
hayan podido pasar «sin recomendaciones», 
ya es otro cantar. 

Bartolomé Ouinda, el veterano, lució me­
nos que en - otras novilládas, quizá cansándo­
se ya en su Vetéranía. Hubo división de pa­
receres al juzgarle en su primero; y él cuar 

Cogida, sin con* 
secuencias, d e 
Alejandro Gar­

cía 

Alejandro Gar­
cía en el toro 
del que cortó 

las orejas 

to le volteó al muletearlo, aiiriljue; afor-
tuñadamente, sólo le produjera diferen­
tes varetazos feyes. No pudo continuar 
la-lidia. 

Enrique Abad hubo de estoquear tres 
novillos, y estuvo mediano en dos y. mal 
en el tercero. La présencia de ios no­
villos y el fnert^ vientl>, que molestaba 
a toreros y espectadores, apocaron sis 
áaimo.. También va haciéndose vetera­
no •é l chico, sin conseguir sus aspira­
ciones. 

El tercer espada fué Alejandro Gar­
cía, de Borox, quren dió la vuelta al rué 
do en ŝus dos enemigos, con corte de 
oreja en el que cerró plaza. Pero... 
¿hizo algo meritorio el bórojeño? Enj 

mi manera de opinar; no. Cociillero y sin sitio con 1 
.• capa, valeroso a ratos con la muletá,'al herir busca5 

los bajos con facilidad pueblerina. Y no es el hom-
- bre í<i-masiado joven para-que podamos hacemos 

ilusiones ios aficionados que de él puedá salir Tuna figura de la Fiesta. 
. f El festejo fué ferozmente aburrido. Eí, desconcierto reinó en las cua-' 
tírülas. Nadie sabía éi valor de lo qué ejeeutabá, «Yo doy este capotazo 
• — ^ t? - ^ ^ • ^ - • « ¿ y . o v - » •• '...^ por ésta o por la otra 

^ L i i 4>X' * * ¿¿V razóh> Nadie podía de­
cir éso. «asadas y más 
. pagadas por delante de 
la cara de los novillos. . 

Si pienso en la lidia 
infernal, si pienso íjue 
pudp caer en -mejores 
manos la corrida de 
Gembrano, ¿acaso el re­
sultado de los novillos 
de «prueba» no pudiera 
juzgarse con más bene 
volencia? 

.Peso de los novillos: 
277. 256, 276, 298, 254̂  
V 286 fcüos^ respectíta . 
menté. '* DON IHWUKIfl 



En Salamanca se celebró el sátrnilo, úia 12, un (estival 
a fieneflcío flel Asilo fle las Hermanllas fle los Pobres 
Actuaron desinteresadamenle Pepe, 
Antonio y Angel Luis Bienvenida; Luis 
Miguel/ Manolo Escudero, Pedro Ro­
bredo y el hijo de ^Gitanillo de Riela" 

las resesrf ropeíían dedisíinfás ganaderías salrnaatinaí 

paseo de las cuadrillas. Al frente de ¿Has 
las amazonas Maruja Sánchez y Sánchez y Pi­

lar Fernández Cobaleda ( Fotos Prieto) 

Bellas señoritas de la 
aristocracia salmantina 

presiden el festival 

Pepe Bienvenida banderillea a su novillo Antonio Bienvenida toreando de muleta l>n lance de Manolo Escudero 

Luis Murnel en un natural con la izquierda Angel Luí» en un pase con la derecha Braulio Lausin (hijo) se estira en ano por alto 
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Para nreseneiar la actwacî tt áto los tres novillero» coroolbesBes, 
el público asolé las lo^akaades 

{Fotos Ricardo) 

m \ i L L O S en COBDCIl i^ 
de las Herederos de Pérez de la Concha para 

LAGARTIJO"* MARTOREIX y "CAIERITO" 

Todavía Martordtt, «Calerito» y Rafáelito «Lagartijo» conserva» la ilusión- del triunfo. 
Luego los novilla de los Herederos de Pérez de la Conciba han de malograr las esperanzas 

puestas en esta novillada , « 

Ua fase por alto de Rafáelito «Lagartijo» 

i n t e r é s n o d e f r a u d a d o 

13 DESUNIO.—En verdad que el interés que 
existía jpara esta novillada cordobesa —ago­
tadas las Jocaíldades desde la vísf^era de la 
corrida—- no se vió defraudad ,̂ porque el pú­
blico pudo/comprobar que con los seis,, man­
sos-de los Herederos de Pérez <á4 la Concha, 
que no iban a >tos caballos, desparramaban la 
vista, cortaban él terreno en la embestida e 
hicieron otras cosas feas por. el estilo, poco 
podía hacerse por los diestros actuantes. Pero 
al propio tiempo; ese. ínismo público, que . al -
conjuro de los nombres de esos tres , toreros 
cordobeses, pretendientes a lá "Sede" vacante 
-—"Rafáelito Lagartijo", José María Martorell 
y Maáuei Calero, "Calerito"—-. llenaron con 
colmó ia, Plaza de Toros, comprobó cómo en 
los tres muchachos hubo una voTuntad sin lí­
mites y un deseo dé triunfar que tomó cuerpo 
de Realidad en las escásas Xícásiones- en que 
los novillos se "dejaron" hacer cosas buenas. 
Aunque en pocas ocasiones fué, porque en 
esta corrida todo lo hicieron'los toreros, por 
no defraudar el interés del público. 

"Lagartijo" se nos mostró más seguro y ar­
tista, qué otras" veces. Con la muleta, sobre 
todo, hizo cosas de excelente calidad, ^porfió 
para engendrar los pases naturales y para em­

barcar a los gazapones novillos en unos-mu^ 
letazos de pecho inverosímiles, de buena cía­
se. Hasta valiente .estuvo él chico, decidido, a 
datr cuanto de su "parte pudo. Se hizo acom­
pañar de la música en sü segunda faena, y 
matando cumplió con brevedad, aunque, acaso 
por impaciencia» atacóla suérte sin estar cua­
drados suŝ  novillos y alraveSió el estoque. Re­
cuperará el sitié y será torero de .calidaĉ  si 
por ese camino sigue su ruta. Cortó la. oreja, 
del cuarto, y en los dos dió la vuelta al anillo. 

Martorell también dió cuanto* dé su parte 
pudo para.el triunfó. Si no lo alcanzó reso­
nante no fué por culpa suya-. En sus dos no­
villos lanceó con gran suavidad y elegancia, y 
con la muleta hizo cosas de torero de talla. 
En sus dos toros escuchó música y en el pri­
mero dió la vuelta. 

Y a "Caiérito", con otro lote difícil, acaso el 
que más, le ocurrió lo propio que a sus com-
piañeros. Suplió con la voluntad y el valor le 
que en arte no- le dejó hacer el ganado. Y en 
ocasiones —.también como sus compañeros— 
se vió en serio peligro. * 

El interés de la afición cordobesa por estos 
tres toreros, que han logrado triunfar en los 
cosos de España, sigue, pues, latente. 

JOSE LUIS DE CORDOBA 

«Calerito» adelanta la muleta para enganchar, al «tatural, a su segundo novillo 

Un remate templado de Martorell 



1 
Á "LA ESTOCADA BE IA TARDE' 

: . H H A Juan Ruiz Martas 

La multitud fijamente 
está prendida en la arena; 
buele el aire a copla y pena, 
huele a cornada caliente. 

La rosa de los pesares 
hoy tiene contrabarrera. 
Fijamente está la fiera 

^itíirando los alamares. 

El torero, nardo .de oro, 
con la espada sobre el pecho, 
busca ei canaint) derecho 
que acaba en -milBrte de toro. 

> Enlace de"muerte y vida, 
lazo de amor y fortuna. 
Para la espada de luna 
toda la tarde es Jberida. 

Cruza el aire el meteoro 
del hdmbre, absurdo planeta, 
y hace el cuerpo su corveta 
sobre las astas deFtoro. 

La mano, empapada y ttnsa; 
ios dedos, agarrotados; ' 
y el toro soñando prados 
en alguna dehesa inmensa. 

La reunión de bestia y hombre, 
pecho y testuz, tóano y lolno, 
Se hace la tarde de plomo 
y. pierde el toro su nombre. 

Vueíve la vista el espada* 
en la salida, y se queda 
lo mismo que un dios de seda 
viendo la muerte lograda. 

¡Ay, toro!, flor carmesí. 
j Ay, torerol, nardo-de oro. 
^Qué hermosa muerte, en el toro 
y qué hermosa vida, en til 

• 

MARTINEZ REMI8 

Á 
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P R E G O N 
T O R O S 

Por J U A N LEÓN 

I O S. m e- * 
aliante, á 
las pocas 

horas de- salir 
a la calle este 
número de E L • 
KCEDO h a-
brá dado co-

• i in i e n z o la 
gran' corrida de-ia Diputaejúiv, primera de las 
cuatro p cinco que distinlas Entidades orVani-
vzan para allegar r écur sos económicos a,'sus" 
instituciones sociales y benéficas, ' > 

-Parece ser que no han sido muy gravas las 
dificultades surgidas en «1 camino de los or­
ganizadores para montar el cartel en .el que 
campean, coñveI nombi'e del caballero rejonea­
dor duque de Pinohermoso, los de" los diestros 
Antonio Bienvenida, " P a r r i t á V "Rovirá" y Ma­
nuel González. Sin duda que este buen resul­
tado,se relaciona ín t imamente con la medida 
adoptada por la Empresa, y secundada entu­
s iás t icamente por lás Entidades que tra4icio-
nalmeíi te organizan lás corridas benéficas, de 
que rio puedan actuar en és tas los diestros que 
no es tén escriturados c o n aquél la ; lo que 
también l ía .dado el positivo resultado de que 
la afición madr i leña disfrute este año de m á s 
y m á s variados festejos que en otros akte-
riores.' ' y- ] . * '•;•',< -'• • 

Todo ello indica que cuando se adopta una 
medica y se exige con rigor su^ eumplimiento, 
las> consecuencias son beneficiosas v saluda­

bles, y eslo nos induce a pensar lo muy fácil 
qué sería acabar con corruptelas que perju­
dican a la F ies íá o al público que la sostiene. 
Estas corruptelas o malas costumbrjes pueden 
llegar a (éner tal fuerza, que se conviertan, 
andando el tiempo, 'en ar t ículos reglamenta­
rios, si no se sale al pasó" de ellas V o n rigor. 
En un cuaderní lo , y como posibles temas a 
desarrollar oportunamente, nos encontramos 
•iMotadas, entre otras, las que siguen: 

l / La espada de madera. Ya es admitido 
que la empe.zó a usar "Manolete", (nosotros 
recordamos de antes haberle visto un palo a 
Miguel del' P i n o ) ; pera también es sabido por 

i qué, y se nos ocurre preguntar : ¿es que todos 
los diestros padecen ja fractura del metacar-
pfo, correspondente al dedo pulgar, como le 
ocurr ía al inolvidabíe cordobés^ o tienen la en­
deblez física v̂ fue tenía Miguel del Pino por las 

; fechas erí que .se presen tó en Madrid íle no-
; villero,? - .., ' 1 , r - . ' ' 

•2.' ¿ No e s t á rí prohibidas reglamentaria-, 
''mente las ruedas de peones? Pues obsérvese' 
con qué frecuencia s'e realizan, en torno a cuai-
quier^toro^después de recibir, lo mismo da-que 
s'ea una gran estocada que un mal pinchazó. 

3.* Las escalerillas que en ios tendido^ dan 
cómodo acceso a las localidades, #4 no es t án 
hechas exclusivamente para esto? ¿No se dijo 

, que en esta temperada no se ocupar ían en nin­
gún caso, y que para evitarlo se habían adop­
tado séVeras medidas? Pues fíjense en la pr i ­
mera corrida que preseijicíen y lás verán, s U a 

P laza e s t á lle­
na, totalmen' 
te ocupadas. 
Es más , como 
cada u n ó 'de 
s u s habi túa- ' 
lea. uva a r i o s 
tiene predilec* 
c i ó n , c q m o 
ctíalqAiei;v buen aficionado, por determinado 
»tendido, lo verán en éV en "el suyo", aunque 
en el de a l lado o en el de más allá disponga 
de muchas localidades vacías . 

4 / Sabido «s que entre tendido y tendido* 
• existe una barandilla de hierro que los separa 

e indica ^ue para pasar a i l l o s sólo 'es uti-
lizabíe la correspondiente puerta dé acceso. Á 
nadie, ni fñ prqpio público, se le puede, per-'7 
mitir que salte-de uho a otro por encima de 
dicha barandilla, con evidente mqlestia para 
los ocupantes de las localidades inmediatas a 
ell^,, ¿y po^ qué. han. de ser precisamente los 
nurñeroSos -vendedoses de programas, lotería, 
caramelos; flores, etc., etc., Jos que estén en 
constante paso de uno a otro tendido? ¿Esvque-
le fal la autoridad a la Empresa' para imponer 
la prohjbición de ta i abuso a los contratistas 
l̂e tales servicios? 

Creemos siuceramente que es una de las co-
ssas m á s fáciles de evitar. 

'Más corruptelas fenemos anotadas en nues­
tro cuadernito, pero las reservamos para otra 
oportunidad. 
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1. 
LA PLAZA DE TIIRUS DE DDRGOS 
V A A S E R D E R R I R A D A 
Se inauguró en l862«~BeliR0iite sufrió en ella 

una cogida grave 

1 

Vísia general de .lia Plaza éc 
Toros de Burgos 

Desencajona miento de una co­
rrida 

PRCpCÍMO. se^íún se dice, e l día 
de la desaparición de la ac-

> tual Plaza- de Toros tnírgalc-
sa. vamos a dar-unos curiosos da­
tos sobre la misma^Fué construida 
la Plaza- de Toros de Burgos por, 
una Sociedad titulada Burgalesa de 
la Plaz?i de. Toros, encargándose 
de levantar los planos el arquitec­
to don S^verino Sainz de la Lastra, 
y una vez terminadas las obrás. 

. que fuéron muy costosas por cau-
J sa de lo pantanoso del terreno, 

fué inaugurada ©1 i 5 de septiem­
bre de 1862 con una magnífica co- , 
rridá de toros, siendo éstos de don 
Justo Hernández, con divisa encar-

Hada y amarilla, y actuando de es­
padas los diestros Julián Casas y 
Manuel Domínguez. / ^ B ^ P w p W p 

En el año 1873 se trasladaron las 
ferias al mes de junio, y el 29 desdicho mes. y del 
año 1900. refórmada y ámpliada la Plaza, se vol­
vió a inaugurar/ lidiándose ceses dé López Nava­
rro por "Gumilo" y "Dominguín"'. 

Por el ruedo del coso burgalés de los Vadillos 
han desfifadol desde su inauguración, todos los v 
diestros de primera fila, desde"Lagartijo" y 
"Frascuelo" hakta el infortunado ''Manolete", pa­
sando por "MazZantihi'C "Espartero". "Cüerrita", 
"Fuentes", "Revette", Emilio "Bomb'a", "Alga1^-
ño", '-'Bombita", "Machaquito".> Montes, Caona, 
Pastor, "E l Gallo", "Joselilo", Beímonte, Granero, 
Marcial, Villalta^ etc., etc., a más de todas las prin­
cipales figuras actuales. 

Se compone la Tlaza ímrgal^&a de dos pisos, 
siendo su ruedo de gran amplitud y el conjunto 
alegte y de bonito aspecto. 

Posee, además, un amplio patio dé caballos, co-
| rrales espaciosos para varias corridas, caballariar 
I y demás dependencias. A poco de ser construida 

pasó a ser propiedad * del Ayuntamiento, quien 
consiguió que los carteles- de la feria de Burgos. 
ÍHimera de las llamadas ferias del Norte, fuese, 
si no en cantidad, por lo menos en calidad, de las 
más importantes de España, hasta que más tarde 
pasó a ser propiedad, particular. 

Una corrida memorable celebrada en esta Plaza 
íué un mano a mano Gaona-Belmonte, corrida en 
la que hizo este diestro su presentación. Se lidió 
fañado de Saltillo, y Belmente, "después de una 
Excelente faena de muleta, resultó herido de con­
sideración al coronar tan grandiosa labor con un 

, magnífico volapié. 
Hasta el 1901, los toros se traían condufidos 

hasta el llamado "Ptado de las Matas", donde es-
. Paraban hasta el día de la corrida. La última co-

£1 p a a e í l l orrida de feria 

rrida conducida de esta manera fué una de don 
Teodoro del Valle, lidiada por Emilio "Bomba" y 
Ricardo "Bombita" el 29 de junio de dicho año. 

En «el año 1880. el 30 de junio, "Lagartijo" brinr 
dó la muerte del quinto toro, "Seviilaho". berren­
do en negro, que salió bravo y de poder, al du­
que de Veragua. que-dSistía a la corrida. Los "seis 
veraguas fueron despachados por '-Lagartijo" y 
"Frascuelo". -

El 30 de junio del año 1888, Angel Pastor y "La­
gartijo" lidiaron toros de don Antonio Miura. En 
la lidia del ultimo toro, "Baratero'" de nombre, se 
pfomovió. uw fuerte escándalo al cambiar el pri­
mer tercio, obligamlo la Presidencia a los pica­
dores a volver a la Plaza desde la fonda, para 
reanudar la suerte de varas. El tt>ro "Jurón", l i ­
diado en esta corrida, tomó catorce varas, matan­
do cuatro caballos. 

Como dato curioso puedo decir que solamente 
se ha conferido una alternativa en esta Plaza.Ha 
de "Madr¡leñiton, otorgada por Domingo Ortega, 
actuando de testigo "El Estudiante", y que tuvo lu­
gar el día 18 de julio de 1938. año que. por cier-v 
lo. fué en* el que más corridas de toros se die­
ron, llegando la cifra de las mismas a la de sie­
te, entre ellas la de la Asociación de la Prensa 
madrileña, una de las últimas en que actuó el in­
fortunado Manolo Bienvenida. 

Actualmente, y en vista de la necesidad de de-
iribar la Plaza, dado el lugar de su emplaza­
miento, con motivó de las obras de ensanche de 
la ciudad, el prestigioso arquitecto burgalés y 
buen aficionado don Marcos Rico tiene hecho un 

proyecto de una nueva Plasza de Toros, que iun-
tamente con otro •financiero, confeccionado por el 
también buen aficionado don Jacinto Rica, están 
en estudio por el Excelentísimo Ayuntamiento, con 
objeto dé dar solución al problema que se plan­
tee^ cuando llegue el momento del derribo de la 
actual Plaza, cosa que. desde luego, no creemos 
ocurra mientras no se den comienzo las obras 
de la nueva Plaza de Toros. 

Burgos np puede ser una excepción eh Españ'a. 
y no puede quedar sin Plaza de Toros; el Ayun­
tamiento y todos los buenos burgaleses lo sa­
ben, y por ello creemos-ha llegada el momento de 
estudiar con cariño y detenimiento el asunto, con 
objeto de que Burgos cuente en plazó breve con 
una magnifica Plaza de Toros digna de su im­
portancia. 

En Burgos se está haciendo mucha ^afición; su 
"peña" taurina y los repetidos festejos taurinos 
que lá nueva Empresa Lladó está montando de­
muestran éste resurgir, que culminará con si» fe­
ria dé junio, de la que deseamos goce, así como 
de sus fiestas, con toda la alegría y belleza de sus 
mujeres y de sus tradiciones' 

' . AMANDO VAL LE JO 

Faenas de apartado 

La antigua suerte de «Don Tancredo»^ ejecu­
tada en la Piara' burgalesa 
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CORKinAS DE 
LA FEH1A DE 
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PEPE LUIS VAZQUEZ, ANTONIO CARO y MANOLO 
GONZALEZ con toros de DON PEDRO DOMECQ 

A N T O N I O C A R O c o r t ó l a s o re j a s d e l q u i n t o 

4k 

Antonio Caro resa aute un cuadro que contiene es- Manolo González preparándose para la pri 
tampas de imágenes mera feria en que actúa como matador de toros 

Pepe Lnis termina sn atavío. El mozo de •es­
padas le sujeta eí añadido 

Antonuu Caro en una manoletína Pepe Luis en nú natural con la izquierda por alto de Antonio Caro en el toro 
de* las'orejas 

§0É 

Momento del sorteo de ion 
toros {Sotos Gorfisénchez 

Manolo González en m fae 
na de muleta al tercero 



EL que tradujo libremente lo de «Nihll nóvum sub solé» por 
^Nada hay nuevo bajo un tendido de soU, no crean us­
tedes que no tenía bien ganada la vuelta al ruedo, con 

su salida flnai a. los medios. 
Los aficionados de ahora, tos críticos modernos, estábamos 

á matar con esos pases «mirando al tendido», como dicen 
unos; «vTendo al público», como dicen otros; con las faenas a 
base de «despectiviims», como las bauticé yo, por el agwcZ del 
desprecio que significa para el toro; el novillo o el becerro, no 
mirarle siquiera en tanto se 1c hace aire en las narices con el 
trapo rojo. 

--¡«Manolete» ha slt% el primero que dió un pase dé mu» 
leta sin mirar al enemigo!—-dijeron unos. 

—¡No} —dijeron otros—. Esa manera de torear fué un fe»-
Tliz hallazgo cómico-taurino de «Charlot* y de «Llaplsera». 

Y en esas estábamos; los «serios», reconcomiéndonos por den»-
tro cada vez que presenciábamos el tal paseclto, y los no tan 
«clásicos», jaleando la pirueta*con su. mayor fervor y entu­
siasmo, cuando un escritor —me figuro que francés—, con el 
seudónimo de «Artillero», en la revista «Toros», de Nlmes, en 
el número del último noviembre, se adentra por las páginas 
de «Sol y Sombra», la famosa publicación madrileña, y des­
empolva la noticia, la descubre más bien, de que Enrique Var­
gas, «Minuto», en la Plaza grande, ya desaparecida, de la Ca­
rretera de Aragón, toreó 
de muleta, sin mirar al 
toro, la tarde del 18 de Ju­
lio de 1897. ¡Lástima gran­
de que el desconocimiento 
del hecho no nos permi­
tiera hace diez meses ce-
1 e b r a r solemnemente el 
cincuentenario de la crea­
ción de la pampirolada to­
rera! 

¿Cómo recibió aquel pú­
blico tan serio de antaño 

: la novedad puesta en prác­
tica por el diminuto En 
riqviyo Vargas? C o n el 
mayor entusiasmo. ¿Cómo 
la a p r e c i ó la crítica? 
Veámoslo seguidamente. 

- Hacia las revistas en 
«Sol y Sombra», en su pri­
mer año de publicación, el 
serlo don José Sánchez de 
Neira, crítico de los que 
cantaban a diarlo las ex­
celencias de un tiempo pasado; y, claro es, 
al invento de «Minuto», opuso sus repa­
ros, muy bien puestos, aunque sin mostrarse 
—Kiaso raro--demasiado ceñudo: «A su pjfl-
mer toro—dice el autor del «Gran Dicciona­
rio»— le pasó de muleta con pases natura­
les y cambiados, sin mirarle, puesto-que te­
nia fija la vista en los tendidos; esto es de 
gran efecto, pero no es artístico, que el dies­
tro no debe en ningún caso apartar su mi­
rada de la del toro.» 

El detallista semanario- «El Toreo», en su 
reseña firmada pof «Paco Media-Luna» 
—seudónimo que pasaba de iqano en mano 
en la citada revista—, decía asi: «MÍTMÍÍO, 
que vestía morado y oró, en cuanto sonó el 
clarín, se presenM ante el palca müniclpal, 
lanzando el brindis te ordenanza. Mandó que 
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se retirara el personal, ¿ colocándose en muy 
buen terreno, dió un pase altó de molinete y 
después uno con la derecha, dos altos, dos 
cambiados y dos de pecho, todos veiviendo 
la cara al público en el momento de la ejecû -
clón...»; suerte nueva que, en lá parte de 
crítica, colnentaba de esta manera. 

Pasar de muleta llevando la mirada al 
público, sin dejar por eso de marcar al bt-
chó su salida, es suerte para nosotros desr-
conocida, asi como nos causó sorpresa en 
una corrida anterior el pase cambiado que 
dio a un toro al comenzar la faena. Es dê  
cir, que en cada corrida nos da a conocer 
algo nuevo de lo mucho que todavía pue­
de hacerse con los toros.» 

«Don Cándido», en la no menos famosa 
revi "ta «La Lidia», dice del Invento lo si­
guiente; «Eñcoritró al primer toro en bue­
nas condiciones,, y con una brega breve, va­
riada, bonita y confiada, hasta el punto de 
ofrecer la muleta mirando y gesticulando al 
público...> Otro semanario, de breve vida, 
«Pan y Toros» —sin firma la crítica—, cali»-
fica de magnífica la faena de «Minuto», 
de quien dice hizo «alarde de no fijarse en 
el toro.» Y como ya resultan demasiados bo­
tones de muestra, copiemos lo que «Lampan 
rilla», en «El Arte de los Toroá», dice, en 
tctal, de la faena: «De morado y oro viene 

3? 

«Minuto»;v se dirige al toro, y 'con la vista 
hacia el público, da un pase por alto, otro 
ayudado, dos obligados y uno con la mano 
derecha.,.», etc., etc., que ya está compro­
bado que a nadie pareció mal Tía novedad. 

Para más detalles, en la lápida de colo­
cación de una 'primera piedra en el'edificio 
del toreo para la galería, digamos que la 
corrida era extraordinaria, y que «Minuto» 
alternaba a)n Joaquín Hernández, «Parrao», 
en la lidia y muerte de cinco toros de Mo­
reno Santamaría y uno —lidiado en último 
lugar—de don Carlos Ótaolaurruchl. El toro 

"del Invento de «Minuto» se llamaba «Lon*-
drltó» y era retinto, con bragas y pitones 
delanteros. 

¿Toro del invento he dlchor ¡Quién sabe! 
A lo mejor, consultando con papeles Inme­
diatamente diluvianos, cualquier día podre»-
mos encontramos con que Noé, al encerrar 
el toro en el arca, lo hizo ya «mirando ha­
cia las nubes», que en aquella fecha pre»-
séntaban la cara fosca. 

Tan fosca, por lo menos, como la que po­
nemos muchos aficionados de ahora cuatí-
do. Vemos torear mirando^ hacia otro sitio 
que no sea el toro. Sea quien sea el Inven­
tor y sea quien sea el que lo ejecute. 

DON INDALECIO 



años, o lo Iqrgo de los cuales dejó bien agosto r», en 
sentado su prestigio en la realización de merito­
rias sbras, que han puesto su firma a un digno 
nivel en el arte escultórico nacional. 

Amadeo Ruiz ©Irnos, a quien hoy hemos visi­
tado para informar a los lectores de EL RUEDO 

. , • f • • • 
sobre su futura'obra, que ha de proporcionarle 
el halago de la consagración, nos recibe opti­
mista, sinceramente satisfecho, porque sabe él 
que de esta labor que ahora comienza depende 
o no que su nombro resuene en el mundillo del 
arte con acentos de triunfo. Lo sabe é l y nos lo 
confiesa sinceramente. Pero, al propio tiempo, nos 
pone de manifiesto su le en su propia trabajo y 
su deseo de corresponder a las muestras de oliera 

y de confianza que ya le dieron cuantas per-

£1 éscuitor. Amadeo Huíz Ofnios 
reaíizará i1! mausoleo de "Ma-

noíeíe" en Córdoba 
Don Alvaro Oomecq, en nombre de la madre del tifsr-

tunadó diestro, lirmo el contrato con el artista 

E l escultor Amadeo Ruiz Olmos, qué 
realizará el mausoleo de «Manolete» 

• en Córdoba 

W% QCO después de ocunix la Irói 
M gica muerte del famoso mata 

dar de toros Mañuel Rodr^ 
guez, «Manolete», la madre' del 
diestro, heredera de sus bienes, 
proyectó, -de acuerdo con don AJ»-
•aro Doinecq, cuya intervención en favor de los 
Intereses de la familia del infortunado espada es 
de todos conocida, la construcción de un mauso­
leo, que perpetuara la memoria de quien en vida 
fué tan buen h ô como artista. Se presentaron ai 
gunos bocetos; se nombró una Comisión,* presidl-

*da por el alcalde de Córdsba y asesorada por 
varios técnico» de reconocida solvencia, y. fiñaS-
menie, hace unos dios, en presencia de dicha* OK-
misión, don Alvaro Domeoq, esnao administrador 
de la señora doña Angustias Sánchez, ha firmado 
el comprozrüso de construcción del mausoléo. con 
el notable escultor Amadeo Ruiz Olmos, que. aun'-
que nacido en tierras levantinas, esta vinculado 

, a Córdoba psr los lazos entrañables que significan 
una labor constante y esperanazdora de más de 

Se aliará el mau­
soleo e*i el Cemén-
terlo de Muestra 
Señora de la Saljid 

El Ayuntamiento ha 
cedido eifn metros 

' cuadrados de te­
rreno para^u .cons­

trucción 

da en la misma piedra. 
Habla Amadeo Ruiz Olmos con ilusionado en­

tusiasmo, con visión certera de lo que ha d^ser 
su obra definitiva, la que le consagre como escuL-
tor famoso. Y es tal la seguridad con que no» 
hace sus declaraciones —seguridad que tiene su 
base en su deseo de ser, impulsado por su gran 
vocación y por sus juveniles treinta y tantos 
años-—, que nosotros, contagiados d© tal, optimis- ̂  
mo.„ «vemos» ya la obra posgp algo definitivo. 

Nos explica después el artista los materiales 
que ha de emplear exí el mausoleo: 

—Piedret. mármoles y bronce. Serán de esta úl­
tima materia losados relieves con Jateas repre­
sentativas del dolor. El Crucifijo, el frontal base 
de éste y la estatua yacente de «Manóle* e*. en 
mármol, blanco, y otros detalles del conjunto, de 
piedra labrada y pulimentada, d© granito y |cis< 
pe negro. 

—¿Pu^de d e c i r n o s el tiempo 
SBMMBSBBRP-' aproximada que tardará en la reo-

îJfe- lización de la dbra? 
•s—ütóa de la® poca® condiciones 

que-' puse, al encargarme de esta 
gran tarea, es el máximo reposo. 
Tengo que estudiar mucho y ro 
solver Jos problema8 que la reaD 
zación de traba] o de tanta respon; 
sabUidad me plantee. Sé bien lo / 

' que acometer esta empresa sign.' 
íica para un artista; sé también 
que me juego en ella todo n» npmK 
bre, m i ser o ño ser en esta arte.-
Por eso arrostro toda la résponsc? 
bilidad, y quiero trábajar É^e; 
mente, sin prisas, para cotse' 
mi fin, que es el triunfo. Ni 

^ tanté. yo tá*> que ifentxoXe año JT 
medio doré fin a mi tarea. -

M u y « ti t i f v o 
Y muy moderno... 

Un conoc de 
oyor poro «i 
guste de hoy. 

V A L D E S P i N O 
J E R E Z 

senas han intervenido en la resolución de' que 
sea él, precisamente, el encargado de realizar 
esa obra que tiene, por fuerza —por la fuerza de 
la misma popularidad de «Manolete^—, que hcf-
cezse inmortal. 

—Las características genérales del proyecto dé 
; mausoleo a «MccnDlite» —ños dice Amadeo Ruis 
Olmos— serán éstas:, su emplazamiento en los 
den metros cuadrados de terreno, cedido al efecto 
" por el Municipio cordobés, en el cuadro denomi­
nado de San Nicolás, del Cementerio, de Nuestra 
Señora de la Salud. Veinte, de «sos cien metros 
cuadrados, los ocupará el mausoleo propiamente 
dicho. El resto será un Jardín y paseo. 

—Y qué figuras integrarán el panteón? 
-—Presidirá el mausoleo un gran Crudlifo, en-

actitud de expirar, de 
. "". cuatro a cinco metros 

. de altura. El frontal 
que ha de servir de baH 
Se a esta talla, ¡levará 
e n relieve, la imagen 
de la Angustia de Mo­
rid, significando el Do*-
!<:x de la Madre en la 
muerte del Hijo. A uno 
y otro lado nrán otros 
dos relieves, con imáí-
genes votivas del dolor. 
Y en el centro, el gran 
mármol que cubre la 
embocadura d e 1 ente* 
ir amiento, sobre el que 
estará esculpida la esv 
tetua yacente de «Ma­
nolete», en tamaño na­
tural La inscripción sev-
rá, sencillamente, ésta: 
«Manuel Rodríguez Sán­
chez, «Manolete». 28 de 

«Si pillara nn miara», escultura de Ruiz Olmos, pre­
miada en la III Exposición Nacional de Arfé Taurino 

Enfrascado en ella, dejamos a Amadeo Rui» 
Olmos, con' la promesa de vfl|verle « visitar 
cuando ya, tro^aji» MI marcha, nos pueda <nn-
plídr. para los'lectores- de EL RUEDO, otros P*^ 
menores de esa realización, ai par que hacemos 
votos por que «se entusiasmo, esa fe en su pro­
pio esfuerzo, con que acomete tan difícil empr*8*1 
este Joven artista, cristalecen bien pronto en u11 
triunfo, que sea el que nimbe de gloria y 
prestigio la firma que ostenta. 

" JOSÍE LUIS SANCHEZ GARRID0 



Por Espaíio, Franna y Pnrtugal 
JUAN BELMONTE VA A TOREAR EN U!M HOMENAJE 

« A MATIAS L A p «lABITA 
Pepín Martín Vázquez reaparecerá en ia Feria dé león 

LAS Plazas continúan Henándose, y al éxito ar- 5 
tístico de las grandes figuras se uñe el éxi­
to comercial de los empresarios que saben 

lo que •gusta aí publico... Aquí ofrecemos —comb 
tada sentana— el resumen esquemático de lo más 
saliente de los últimos siete días: 

— El pasado miércoles hubo, hórridas en Plasen-
séncía y Lisboa. Eñ Plasencia se corrieron toros 
(je Arránz, que resultaron buenos. Pepe Luis cor­
ló óreja en su segundo toro. En el otro cumplió, 
pepe y Luis Domi^guiñ cortaron cada uno una 
©reja. Con los rehiletes fueron muy aplaudidos. 
En Lisboa se lidiaron toros de Emilio Infantes, 
£1. rejoneador Rosas Rodríguez triunfó y dio. la 
vuelta al ruedo. Gregorio García fué aplaudido en 
ambos toros, y dio también la vuelta al anillo, 
•parrita" fué aplaudido, y P?K:O Muñoz, que lu­
chó con el peor lQter mereció el aplauso del res­
petable. , 

— El viernes se lidiaron en Logroño toros de 
Pinc^iermoso. Ortéga fué ovacionado en su prime­
ro. Pepe Dominguín estuvo muy torero toda la 
tárde. En su primero oyó abundantes aplausos. 
tn el otro estuvo breve y eficaz. Luis Miguel ré-
í^ndeó uno de" sus mayores ttiunfes. En. ambos 
toros cortó las dos orejas y el rabo. En el prime-
ro, adejnás. cprló una pata Salió en hombros de 
la Plaza entre ovaciones. " 

f:v — El sábado hubo corridas ^eh Madrid —nada 
menos qué la presentación de^Domingo Ortega—, 
Salamanca y Béziers (Francia}. En Madrid (Vista 
Alegre), con toros dé Arturo Sánchez Cobaleda. 
Eivv Salamanca se celebró un. festíval *a beneficio 
de las Hermanilas de los-Pobres. En la corrida de 
Péziers (Francia) lo importanle fué la actuación 
del cabaileto jerezano don Alvaro .Domecq, que 

ffca merf cid© unánimes elogios de la Prensa fran-
cesa. j J ... \ - • 

• — E l domingo se celebraron corridas de toro^ 
^éti Madrid. Barcelona. Sevilla. MeliUa. Algeciras y 
•8urdeos (Francia). Hubo además novilladas en 
podrid. Valencia. Córdoba. Valiadolid. Zaragoza. 
Gijón. Almeriá. Baezaj Püferlo de Santa Maria. 
Valdepeñas y Cereña (Sevilla). ' 

^ ^ - En Melilla se lidiaron toros de Domingo Or-
l lega. para el duque de Pmohermoso. Domingo Or-
| lega y Pepe y Luis Miguel Dominguín. Pinoher-
*moso fué ovacionado y dtó la vuelta al ruedo. Or­
tega cosechó palmas en su primero. Pepe y Ldts 
Miguel Dominguín, después de. escuchar grandes 
eváciohés con las banderillas, se repartieron • los 
Iríunfos de la tarde. Pepe fué aplaudido en su 
primero y cortó las dos orejas y el rabo en su 

¿segundo. Luis Miguel oyó palmas en su primero 
Kcortó las dos orejas y dió la vuelta al ruedo 

en su segundo. ^ 

ABRtCAN 

CISCO UEÜG 

Joselito Pérez, «Saleta», y Gabriel 
Rovira y un aficionados-curante la 
fiesta^ campera celebrada en la 

finca de los hermanos Aleas 
(Foto Oríís) 

— En Algeciras se celebró la primera de Feria. 
El ganado era de don Pédro Domecq. Pepe Luis 
Vázquez estuvo regular. El público le ~mostró su 
desagrado. Antonio Caro escuchó grandes aplau­
sos en su primero y dió además la vuelta al ani­
llo: En el otro cortó las dos orejas. Manolo Gon­
zález fué muy apjaudido y dió en ambos toros 
la vuelta al redondel. 

— En Burdeos (Francia) se celebró una corrida 
en honor'del Presidente de la República. Alvaro 
Domecq obtuvo'un gran éxito. Julián Marin estu-

Octavio Martínez, «Nacional», en­
trando a matar al novillo de Gna-
dalest en la novillada celebrada 
el domingo en Vera (Almería) 

L 
R « p r « t « n t e n t * : D. ANTONIO L O Z A N O 

Francisco tomiro, 7. - MADRID 

.vp muy bien: ' Parrita' cortó las 
dos orejas-a. su primer toro. Mano­
lo Navarro estuvo, asimismo, muy 

-Ufen'. 
— En Valiadolid, Anastasio Oliei 

te fué aplaudido en sus dos novi­
llos; Pepe Luis Mor ate escuchó 
aplausos y pitosí Juanito- Perea. 
"Boni", oyó un aviso ep su prime­
ro y cortó las dos orejas a su se­
gundo. 

— En Gijón se celebró la novi-
ifetia correspondiente a la feria de 
San. Antonio. Pablito Lalanda estu­
vo bien en sus dos toros. Al segun­
do le cortó las dos orejas y ' e l ra­
bo. Juanito Bienvenida fué muy 
aplaudido en ambos bichos. Torre­
cillas estuvo bien en su primero, ~* 
en el que escuchó -abundantes 
aplausos, y mal en su segundo, en el que le die­
ron dos avisos. ¿ * 

— En Almena se corrieron novillos de Guadalest. 
nara "Posadero"" y "Nacional". Ambos fueros muy 
aplaudidos. El , segundo cortó orejas en ambos 

• enémigos. ' - • 
— En Baeza lidiaron novillos.de Cardél. para 

"Baezano". í^xx Belmonte (de Jaén) y "Esparte-
rito". Los dos primeros cumplieron. El tercero tu­
vo la desgracia de sufrir Aína grave cogida en la 
región^ submaxilar izquierda, que fué calificada 
de pronóstico muy grave. 

— En el Puerto de Santa Matía. lorearon"Ver.-
lurita", Cardeño y Alí Gómez. El primero fué 
aplaudido en sus dos novillos. Cardeño ftié. asiniis* 
nio. ovacionado. Alí Gómez dió la vuelta al ruedo 
en su primero y. escuchó aplausos en el otro. Los 
novillos fueron de Escobar. 

- E n Valdepeñas, se corrieron cuatro novillos 
de don Enrique García, para Mariano Guerra y 
Pedro Mesas, " E l Estudiante". Ambos ftferon ova­
cionados. 

— En Gerena (Sevilla), Manolo Vázquez cortó 
una oreja y fué aplaudido. Alfonso Acuña cortó 
orejas en ambos bichos. 

— El lunes, día 14, se celebró en Algeciras la se­
gunda de feria. Se lidiaron reses de Pablo,Rome­
ro. Pepe y Luis Miguel Dominguín fueron aplaúd ­
elos con las banderillas. Pepe fué. además, ovácic-
nado en sus dos toros. Luiá Miguel, escuchó aplau-

'sos ê n s« primero. En el otro realizó una faena de 

Manuel Márquez, «Posadero», toreando de capa a su 
primero de la misma novillada 

( Fotos ñiuz líforín). 

aliño. Paquito Muñoz oyó palmas eA ambos toros. 
— En Málaga va a celebrarse una corrida home-r 

naje y beneficio del popular Matías l.ara, "Larita".. 
Tomaran parte en ella un hijo de Rodolfo Gaona, 
Juan Belmonte y el propio "Larita". 

— Rodolfo Gaona viaja en estos días por el Sur 
de España. Según parece piensa comprar una fin­
ca de campo en el Campo de Algeciras para fun 
dar una ganadería brava. . 

- . - E l novillero Julio Aparicio cuenta ya con una 
peña que lleva su nombre. 

Diamante Negro tiene el propósito de tomar 
la alternativa en la feria sevillana de San Mi­
guel. 

— Pepín Martín Vázquez, restablcído de la cog­
nada sufrida en Madrid, reaparecerá en la feria 
de León, el próximo día 24. 

— Los die?.tros "Albaicín". Luis Rivas y "Fras­
quito", se hallan, muy mejorados de sus lesiónes. 

— En Madrid ha fallecido el conocido mozo de 
estoques Antonio Díaz, que usaba en la fiesta 

jsl nombre de "Paco Botas". En ía actualidad ser­
vía las espadas al diestro gitano "Cagancho". 

http://novillos.de


mwm* lo romántico en la olira pictórica ite Gúmez Díaz 

el palco»; oleo del notable pintor Migue! 
Gómez Días 

TAL vez una de las particularidades más in-
teresaníes en la obro del pintor Miguel Go­
mes Días, sea, Junto a esa grades y ese mo­

vimiento que sabe poner en el desarrollo y reali­
zación del tema, en esa variación de personales 
anecdóticos, ese acusado ambiente romántico de­
rivado de la época que señala su preferencia en 
casi todos los cuadros. Gómez Días, enamorado y 
seducido por lo primera mitad de aquel burlesco 
siglo XIX, en el que se elaboró de una manera 
firme la historia de la tauromaquia, siguiendo un 
tanto las bueálas imitativas de Lucas, qué quiso 
por devoción semejarse a Goyo, busca en las es­
cenas pintorescas de aquél tiempo, una cierta no­
vedad para los actuales. Gómez Díaz., escapando 
travieso dé la época presente, retrotrayéndose en 
el tiempo, va a posar un tanto curioso e indiscre­
to su caballete ernte el espectáculo de aquellos 
sombríos años fernandinos envueltos en las: ma-
Uae de una política que vino a 
conmover y excitar los ánimos 
ya de par M agitados y revol­
tosos de. los españoles. Ahí está 
en sus lienzos éi Madrid'que 

, presenciara las heroicidades y 
el sacrificio de Daoiz y Velarde, 
las truhanerías de Paco «el de 
los toros», los galantees chula­
pos a orillas del melifluo y com­
batido Manzanares, el ir y ve­
nir de cierta maja aristócrata, 
las primeras luchas contra lo 
invasión napoleónica y el grito 
unánime español por su sagra­
da e Intangible independencia. 

Y con todo el ambiente, ya 
anecdótico de la época, aquel 
suave, delicado y a la ves pe­
netrante perfume romántico que 
aromó las horas, tal ves dema­
siado agitadas, de aqueIIos días. 
Toda o casi toda la obra ar­
tística del pintor Gómez Días 

responde a aquel momento en que Goyo, puente 
que une lo clásico x> académico con lo romántico,' 
es decir, con lo que quiso ser revolucionario y no 
fué al fin *de cuentas «bao una íaisa y frustrada 
liquidación del pasado, señalaba un hito o mo­
mento glorioso en el impresionismo nádente y en 
la pintura netamente taurina. A Gómes Días le 
seduce aquel ambiente, aquella atmósfera en la 
que todavía di afrancesamiento de costumbre» que 
había de venir "poco después, lastre dé la inva­
sión y del snobismo, no se había enseñoreado en 
nuestra Península. De ahí que eso» tipos y esce»~ 
nos. algunas un tanto arbitrarias y fantasiosas, 
tengan, no obstante, ese sabor castiso que pre­
dominó prindpalmente en el escenario matriten­
se, tipos y personajes que Mesonero Romanos 
describió con aquella su galana prosa en sus fe­
lices descripciones y comentarios, que habían de. 
reflejar, y más aun ser. como el clisé literario, 
el documento vivo de una época histórica de la 
vida agitada e ínquieía de la capital dé España. 

«Tarde de t d ross» , en el que se recoge el am­
biente taurino de aquel Madrid del ¡agio XIX 

«Patio de caballo!*», que refleja un aspecto d« 
aquella Plaza que existió un día en las inine» 

- diaeiones de la Puerta de Alcalá 

Obsérvese, si no. su lienzo «Tarde, de toros», 
dando damas y picaros, toreros y chiquillos, gen­
te de alcúmia y de tronío, elementos aristócratas . 
y galloferos, aitamaban en es» escenario por don­
de un día desfiló toda la torería de antaño, aque- ~ 
lia torería que puso los cimientos para el histo­
rial de hogaño, como asimismo acontece en su 
pbra «En el palco», donde el pintor, buen cono­
cedor del ambiente, no eludió kz presencia del 
goyesco embozado, misterioso galanteador, junto a 
la dama de alcurnia, la vieja celestina y el tra­
vieso chiquillo concurrente a todo festejo y ani­
mador de toda algarabía. En «Patio de caballos», 
el artista, siempre a tono con la época, nos ofrece 
una escena llena del sabor del popular recinto, 
hasta donde llegaban las curiosidades de la dama 
enamorada, por ver' de cerca ai héroe taurino que 
muchas veces forjara con su ilusión lo* sueños. 

Con todo, la obra artística 
de Gomes Días nos atrae y 
nos encanta: perfuma con 
cierto aroxaa la pintura deto­
nante y rabiosamente excén1-
trica y colorista de estos tiem­
pos, más bien prendidos en 
un futurismo carente de esa 
grada y sensibilidad que 
precisamente son norma y 
guión en el artista que nos 
ocupa. La belleza está en los 
contrastes; por eso en esta 
época de vértigo y de iná»a-
sibUidade» materialistas s * 
está poniendo de moda aque­
lla suave espiritualización de 
los sentidos que sin m á » 
alharacas se llamó romanti-

j^smo. * el cual impuso mo­
dos, modas, estilos y pyoc*-

^ dimientos. 

MARIANO SANCHEZ 
D E PALACIOS 
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